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Cartas al Boletín 

La Habana, 26 de noviembre de 1988. 

Querido Ángel: 

Hace tiempo debí agradecerle el envío de 
varios ejemplares del excelente Boletín 
Edit orial del no menos excelente Colegio 
de México. En el número 16, tuve la ale­
gría de ver el poema que le de.fé, con unas 
generosas líneas de presentación. Gracias 
por todo. 

Lo saluda cordialmente su 

Roberto Fernández Retamar. 

21 de diciembre de 1988. 
Est imado director del Departamento de 
Publicaciones: 

Aprovecho esta ocasión para agradecerle a 
Ud. y sus colaboradores por ver que nos 
lleguen los qempl.ares de los ''Boletines edi­
toriales" de El Colegio de México. N os 
acaban de llegar los números 20 y 21 co­
rrespondientes a .Julio-ago sto y a 
septiembre-otubre de 1988. Siempre nos 
halaga recibir estos fo lletos y si no leerlos 
detenidamente, sí ho.fearlos y enterarnos de 
muchos aspectos y detalles interesantes para 
los que vivimos fuera del país. 

Me interesé especialmente en el número 
20 que recuerda La Casa de España en 
México. Si es posible me gustaría recibir 
de °Uds. unos 12 qºemplares de ese número 
20. Los quiero mandar a varios sobrevi­
vientes de la República que viven en E uro­
pa y Latinoamérica en países que han 
adoptado como su segunda patria después 
de la caída de la República. Con algunos 
he mantenido contacto e intercambiado im­
presiones por casi cincuenta años. En su 
tiempo representaban la flor y nata de la 

cultura peninsular y a pesar del transcurso 
de las décadas todavía se nota su falta in­
telectual en España - que hasta la fecha 
no ha podido recuperarse de esta pérdida. 

De antemano le agradezco su amable 
consideración. 

Atentamente, 

Dr. Rudolph C. Hecht 
Cónsul Honorario de México 

Madison, Wisconsin 
E. U.A. 

Enero 4, 1989 

Estimados amigos: 

Justo el último día de actividades de 1988, 
el 16 de diciembre, recibimos el Boletín 
Ed itorial 21, donde aparece el reporta.fe 
sobre El Colegio de Sonora, que fue leído 
aquí con gran beneplácito. 

El rector de esta institución, Mtro. 
Jorge Luis /barra, envía a ustedes su feli­
citación por la excelente labor editorial que 
están realizqndo, a la vez que agradece el 
esmero mostrado en. el reporta.fe sobre este 
Colegio. 

Seguros de que con esta acción hemos 
iniciado una nueva etapa de colaboración, 
les deseamos un feliz y próspero año 1989. 

Atentam ente 

Ramón Bias Cota Meza 
Coordinador de Difusión 

El Colegio de México 
Camino al Ajusco 20 
Pedrega l de Santa Teresa 
10740 México, D.F. 
Teléfono 568-6033 
Telex 1777585 COLME 

Cable COLMEX 

Presidente 
Prof. Mario Ojeda Gómez 

Secretario General 
Dr. José Luis Reyna 

Coordinador General Académico 
Mtro. Rafael Segovia 

Secretario Adju nto "A" 
Lic. Alberto Palma 

Secretario A djunt o "B" 
Lic. Humberto Dardó n 

Jefe de Publicaciones 
José Antonio Valadez 
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Redacción : Susana González Aktori es 

y Ángel Miquel 
Diseño: Mónica Díez Martínez 
Formación: Ezequiel de la Rosa 
Tipografía: Inés Segovia 
Impresión : Mull id iscño Gráfico. S.A. 

Fe de erratas 
En el artículo sobre El Colegio de la 
Frontera Norte apared do en nuestro 
número anterior se afirma equivoca­
damente que el actual director de esa 
institución es Roberto Ham. En reali­
dad, don Jorge Bustamant e es quien 
preside El Colegio de la Frontera Nor­
te , y Roberto Ham es su director aca­
démico. Ofrecemos una disculpa a 
ambo s, y a nuestros lectores. 
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Los manuscritos 
perdidos de Sigüenza 

y Góngora 
Elías Trabulse 

L os libros tienen los mism os 
enemigos que el hombre: 

el f uego, la humedad, las alimaflas, 
el tiempo; y su propio contenido. 

Paul Valéry 

ualquier investigado r de la histori a de la 
cultur a mexicana sabe que uno de los 
mayores pro blemas al que debe hacer 
frente es el de la pérdid a de las obra s 
manuscritas de todo género , produc idas 

por muchos de los sabios de esta tierra que a veces con­
sumieron en esos trabajos buena parte de sus esfuer­
zos y de sus vidas. Basta recorrer las antiguas 
compilaciones bibliográfi cas que los registran para la­
ment ar la magnitud de lo que se ha perdido. Sin exa­
gerar, éste es sin duda uno de los hechos más 
deplo rables de nuestra historia . 

Mientra s los autores vivían , sus obras manus critas 
perman ecían a buen resguardo , salvo en los casos ex­
cepcional es en que ellos mismos optaban por destruir 
sus textos por razo nes que nunca son fáciles de com ­
prender perfectament e, pues es evidente que eran el 
fruto de un gran traba jo intelectual. Conscientes de 
la dificult ad qu e había en dar los a la luz pública, por 
los gastos que suponía sobr e todo en el periodo de la 
Colonia, se preo cupaban de que después de su muer­
te pud iera n conser varse y eventualm ente impr imirse. 
Sin embargo, esto ocurrió sólo en contad as ocasiones, 
ya que, después de caer en manos de herederos mu­
chas veces desinteresados de las pro ducciones de sus 
antepasados, los manuscritos se perdían o se destruían . 
Si el auto r pertenecía a una orden religiosa, estas obras 
ingresaban a su muerte a la biblioteca conventual don­
de a veces permanecían casi into cadas durant e mucho 
tiempo, hasta que la humedad, la polilla, el fuego, los 
ratones, los robos y las exclaustracio nes daban cuen­
ta de ellas. 
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Cuando nos acercamos a esos vetustos testigos del 
pasado que han podid o sobrevivir y han llegado has­
ta nosotros , nos perca tamos que ellos también tienen 
su propi a historia que conta r , independiente de la que 
sus páginas nos narran. Son como seres vivos, muchas 
veces de larga vida , que portan consigo not icias del 
pasado. Leer un manuscrito ant iguo no sólo es fran ­
quear de golpe el umbral de ese pasado; es también 
conocer la histor ia del mensajero que, exhausto, lle­
gó hasta nosotros para hablarno s. A veces -no 
siempre- nos dice quién fue su autor , los d udados 
que le prodigó, y cómo pasó , después de un tiempo, 
a otros duefios; la solicitud o el descuido con que fue 
tratad o , las lectur as que hicieron de él, las apost illas 
que le colgaron, los nombres de los sucesivos propie­
tario s que recargaron sus páginas, las encuadernacio­
nes que los protegieron y los recortes y las mutilaciones 
que tuvieron que padecer. También nos narra n cómo, 
en ocasiones, lograron el supremo honor de ser lleva­
dos a una imprenta donde fueron copiados más o me­
nos cuidadosamente, aunque al final , después de pasar 
por las manos de los impresores, quedaran maltrechos, 
desencuadernad os, mancha dos . 

Ésta es la fascinación que el manuscrito antiguo 
ejerce sobr e los curiosos explorad ores de papeles vie­
jos , quienes no pocas veces con cierta emoción se acer­
can a ellos para interrogarlos y obtener la noticia , el 
dato que confirme la hipótesis, o arroj e luz sobre un 
aspecto desconocido del pasado . Y para el bibliófilo 
tienen ese otro at ractivo que rara vez encontramos en 
el libro impreso: el de ser casi siempre ejemplares 
únicos. 
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Todo esto explica el interés que durante tres siglos 
ha despertado la cokcción de manuscr itos -suyos y 
de otros autores- de don Carlos de Sigüenza y Gón­
gora, una de las personalidades intelectuales más re­
levantes de nuestro siglo xvn. 

La importancia de esa colección, ya casi legenda­
ria, ha quedado avalada desde siempre por los cono­
cimientos históricos y científicos de su creador, de tal 
forma que es de lamentar que los siglos que nos sepa­
ran de él hayan presenciado la dispersión y en muchos 
casos la pérdida de las piezas que la formaban. En 
efecto, difícil resulta imaginar una historia más aza­
rosa que la de esta colección en general y la de los ma­
nuscritos de las obras mismas de Sigüenza en 
particu lar. 

El presente estudio intenta trazar el itinerario de los 
manuscritos de obras de don Carlos de los que tene­
mos noticia y que estaban inéditos, o eran casi desco­
nocidos, a pesar de haber sido impresos, a la muerte 
de su autor en el año de 1700. Para ello hemos opta­
do por deja r hablar a los testimonios de los que los 
conocieron, sea en vida de Sigüenza, sea después. To­
dos esos papeles tienen una historia que contarnos, no 
sólo la de su contenido, sino la de su largo viaje desde 
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el último tercio del siglo XVII hasta hoy. Algunos des­
aparecieron en el camino, otros quedaron irremisi­
blemente mutilados, otros más fueron copiados y 
anotados. En suma, esos manuscritos tienen su pro­
pia vida y su propia historia independiente de lo que 
llevan escrito. 

Y puede ser que nada despierte tanto la curiosidad 
de un simple estudioso, interesado en la historia cul­
tural de su país, que el deseo de conocer cómo vivie­
ron y sobrevivieron hasta hoy. 

E 
1 6 de julio de 1697 el célebre viajero italia­
no Gemelli Carreri, quien por entonces vi­
sitaba la ciudad de México en su largo 
periplo alrededor del mundo, se dirigió al 

Hospital del Amor de Dios con el fin de conocer a uno 
de los eruditos mexicanos de más renombre: don Car­
los de Sigüenza y Góngora. De la larga conversación 
que sostuvieron poco sabemos, pues Gemelli no en­
tró en detalles al describirnos el encuentro ; de lo que 
sí tenemos noticia es del interés que despertó en él la 
biblioteca del sabio criollo: una espléndida colección 
de códices y crónicas indígenas, así como de numero­
sos manuscritos tanto de él como de otros autores. Si­
güenza mismo, en alguna ocasión, se había referido 
a su valiosa biblioteca de la que llegó a decir que "en 
su línea" era "la mejor del Reyno"; la cual, junto con 
sus instrumentos matemáticos, relojes y otros objetos 
sobrepasaba en valor a los tres mil pesos, suma que, 
para la época, no era nada desdeñable . El valor y la 
importancia de la colección de Sigüenza que le llevó 
más de 30 años formar, apenas puede ser sobreesti­
mada. Junto con la de Lorenzo Boturini fue posible­
mente la biblioteca más rica de la época colonial y, 
por sus piezas casi todas insustituibles, uno de los acer­
vos documentales más impresionantes de que tenga­
mos noticia. No son exageradas aquellas frases de 
Humboldt en que deplora la dispersión y pérdida de 
ambas colecciones, ni es excesivo el elogio que le tri­
butó a Sigüenza el sabio Juan Ignacio de Castorena 
cuando lo calificó de "c urioso tesorero de los más ex­
quisitos originales de América". Buena parte de su ac­
tividad cotidiana estuvo dirigida hacia el estudio, 
selección y ordenamiento de las piezas que paciente­
mente iba reuniendo. Percibimos en su person alidad 
la psicología del bibliófilo y en general la del colec­
cionista demasiado preocupado en la conservación de 
sus manuscritos, libros y demás objetos como para en­
contrar tiempo destinado a darlos a conocer. Al estu­
diar su obra impresa y la que sabemos que nos dejó 
manuscrita, sorprende el contraste entre la riqueza de 
los documentos y testimonios que poseyó y la natura-
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leza de lo que nos legó en sus escritos, que si bien no 
carecen de valor ni mucho menos, difícilmente pode­
mos decir que sean un reflejo completo de los tesoros 
que acumuló. 

L 
a pérdida y destrucción de gran número de 
esas colecciones coloniales, formadas mu­
chas veces por testimonios únicos , es un 
fenómeno que se ha presentado frecuente­

mente a lo largo de nuestra historia. Valiosas obras 
quedaron manuscritas por falta de fondos para pagar 
los altos costos de una impresión . A finales del siglo 
xvu el cronista franciscano Agustín de Vetancurt , al 
enumerar las obras impresas en México que merecían 
recordación por su valor , decía, lamentándose, que 
existían "otros tratados muy doctos que se han que­
dado en el sepulcro del olvido escritos ; y aunque se 
pudieran dedicar a hombres de caudal , se excusan con 
decir que hay muchos libros impresos, que no sirven, 
teniendo el dispendio del dinero en las impresiones por 
inútil". Y pocos años después el presbítero Cayetano 
de Cabrera y Quintero atribuía esa pérdida de las pro­
ducciones intelectuales novohispanas a los "largos cos­
tos de la impresión en estas partes, insoportables aun 
para una Provincia" . Y ya bien entrado el Siglo de 
las Luces el sabio Díaz de Gamarra decía en el " Pró­
logo" de una amena obra -que fingió haber hallado 
entre los papeles de otro sabio, aunque él era el ver-

Reseñ a 

Ernesto de la Torre Villar 

Breve historia del libro en 
Méx ico 

Méx ico, UNAM, 198 7, 142 pp . 

Por Pilar Gonzalbo Aizpuru 

e I conte nido de este libro es, 
en verdad , breve, como su 
t ítulo anuncia, aunque no por 

ello superficia l o irreleva nte. Pero, 
desde luego, no se trata de una histo­
ria descriptiva, interp retat iva ni instru ­
mental, como el lector esperaría, sino 
de una serie de reflexiones o meditacio­
nes en torno del libro; es, en conj unto, 
lo que el propio autor califica, en la ad-
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dadero autor-, lo siguiente, que resulta ilustrativo 
acerca del destino de muchas de esas obras, y que por 
ello merece ser trans crito : 

Estos , a lo que parece, no son más que pensamientos suel­
tos, como salieron de la pluma del autor. Halláb anse es­
critos de muy mala letra, en varios papeles sueltos y 

manchados, que confundidos con otros muchos, se en­
contraron tras del estante de un americano curioso y li­
terato que murió pocos días hace en opinión de sabio. 
El heredero, que sólo apartó los papeles que pudieran ser­
virle, no quiso perder ni aun éstos, y quiso ver si los com­
pra rían en los tendejones donde se vende azafr án: 
Etpipe r, et quidquid chartis amicitur ineptis (Y pimienta 
y todo aquello que se envuelve con papeles inservibles); 
o en las coheterías , donde pudieran servir para hacer tri­
quitraque s. 

Estos tres testimonios bastan para ilustrar cómo pu­
dieron perderse irremediablemente valiosos testimo­
nios históricos, científicos, económicos o filosóficos 
de la Nueva Espafia . 

E 
l caso de Sigüenza y Góngora no fue la 
excepción a esta regla. Casi siempre tuvo 
dificultades para publicar sus trabajos 
pues carecía de recursos suficientes y esca­

seaban los mecenas interesados en los temas que don 
Carlos estudiaba. Uno de estos raros personajes, don 
Sebastián de Guzmán y Córdoba , el que editó, apo-

vertenci a preliminar , de "apun tam ien­
tos'', fruto de una larga experi encia de 
lector inteligente , histor iador riguroso, 
amante de los libros y de cu anto con 
ellos se relac iona . 

Los temas tratados van desde la ex­
presión pictográfi ca del pensam iento 
prehispánico hasta los problema s del 
libro act ual, la elevación de los precios 
y la proliferac ión de obras int rascenden­
tes, que nada aportan a nuestra vida 
cultur al. Esta variedad de asuntos im­
plica, como es lógico , igual diversidad 
de épocas. Tampoco es nuest ro terri­
to rio el esceneario único de las preocu­
paciones del autor, que tras breves an­
tecedente s, se fija en el momento crí­
tico del nacimiento del libro impreso y 

su difusión en Europa y se refiere a los 
talleres establecidos en el viejo conti-



yado por el virrey conde de Galve, la Libra Astronó­
mica, decía respecto de Sigüenza en el "Prólo go" a 
esa obra: "N o sé si es más veloz en idear y formar un 
libro que en olvidarlo. Encomiéndalo cuando mucho 
a la gaveta de un escritorio , y este le parece bastante 
prem io de su trab ajo . Dichoso puede llamarse el pa­
pel suyo que esto consigue, porque otros, después de 
perfectos, o de sobre la mesa se los llevaron curiosos 
o murieron rotos en las manos a que debían el ser.'' 
El mismo don Car los en el prólogo de una obra de en­
cargo denominada Parayso Occidental, que era la his­
toria del convento de Jesús María de la ciudad de 
México, escribió un párrafo que mucho dice acerca de 
su impotencia para dar a luz sus trabajos, y que no 
carece de cier to patetismo : 

Si hubiera quien costeara en la Nueva España los impre­
sos (como lo ha hecho ahora el convento Real de Jesús 
María), no hay duda que sacara yo a luz diferentes obras 
a cuya composición me ha estimulado el sumo amor que 
a mi pat ria tengo y en que se pudieran hallar singularísi­
mas noticias, no siendo la menos estimable deducir la serie 
y cosas de los chichimecas, que hoy llamamos mexica­
nos, desde poco después del Diluvio hasta los tiempos 
present es; y esto con no menos pruebas y con demos tra­
ciones innegables por matemáticas. Cosas son éstas y 
ot ras sus semejantes que requieren mucho volumen y así 
pro bablemente morirán conmigo (pues jamás tendré con 
qué poder imprimirlo por mi gran pobreza). Quiera Dios 
Nuestro Señor no sea así lo que tengo averigüado de la 
predi cación de Santo Tomás Apóstol de esta tierra y de 
su cristiandad primitiva; ni el Teatro de la Santa Iglesia 
Metropolitana de México, donde se hallarán las grandes 
que de esta ciudad ha tiempo tengo prometidas y casi es­
critas. De lo mucho que he comunicado a los indios para 

saber sus cosas, puedo decir el que me hallo con cierta 
ciencia de las idolatrías, supersticiones y vanas observan­
cias en que ent ienden y de que me alegraré me mandasen 
escribir para su remedio . 

Ha sta aquí este testimonio del mismo don Carlos . 
Como puede observarse menciona varias obras actual­
mente perdidas, lo que confirma sus temores. Esto ex­
plica por qué los eruditos siempre han considerado 
como auténticos hallazgos los manus critos inéditos de 
Sigüenza que, por azar, han caído en sus mano s. La 
dispersión de su colección se inició a los pocos días 
de su fallecimiento el 22 de agosto de 1700. Con suma 
prud encia , virtud que no siempre lo acompañó, ha­
bía hecho un pormenorizado testamento el 9 de agos­
to anter ior ante el not ario Gabriel Mendieta Rebollo, 
su amigo y discípulo. En ese singular documento don 
Carlos liquidó escrupulosamen te sus cuentas pendien­
tes, como ' 'hombre ajustado y temeroso de Dios". 
Uno de sus biógrafos dice que ahí "vac ió franca y hon­
radamente los secretos de su conciencia, buscando 
compensación a los agravios que había causa do, jus­
tificándose a la vez de las calumnias en que le habían 
envuelto sus contrarios, legando a cada amigo un re­
cuerdo y ordenando a cada santo de su devoción una 
manda piadosa ''. Ciertamente el Testamento es todo 
esto pero también es algo más: es el legado de un bi­
bliófilo y coleccionista que dona a la Compañ ía de Je­
sús entre mil condiciones, reservas y precauciones, sus 
joyas ; el -sin exagerar- objeto de muchas horas de 
cuidados, desvelos, gastos, búsquedas. En tres claú­
sulas de ese Testamento Sigüenza hace patente su preo­
cupación . Los textos hablan por sí mismos y no 
requieren comentarios: 

nente y al impacto produc ido por los 
textos científicos, filosóficos y eruditos, 
especialmente entre los siglos xv,1 y x1x. 

luego que Ernesto de la Torre no inten­
ta describirlos, enumerarlos ni interpre­
tar su significado, sino que se refiere a 
ellos desde el punto de vista de los es­
pañoles que los contemp laron. Por lo 
tanto da la visión de aquellos libros "do­
blados como lienzos", que tan to sor­
prendieron a los conq uistadores, a tra­
vés de los comentarios de cronistas clé­
rigos y laicos que los tuvieron en sus 
mano s. Son, como testimonios vivos, 
impresiones contradic torias de quienes 
en ocasiones se esforzaban por com­
prender el nuevo mund o, pero casi 
siempre pretendían destruir los vestigios 
del pasado. 

Una revisión del temario nos orien­
ta sobre el contenido de la obra : el ca­
pítulo relativo al nacimiento del libro 
trata de la escritura en algunos pueblos 
de Oriente y Occidente, de los registros 
gráficos de anales y contabilidad, inse­
parables de; la burocrac ia de los gran­
des imperios, y de los manuscritos mo­
násticos de la cristiandad medieval. 
Tras esta sintét ica introducció n , pasa­
mos al mundo mesoamericano; pero 
poco cabe en las seis páginas dedica­
das a los códices prehispánicos. Desde 
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Ytten mando se les entre gue a sus Paternidades [los je­
suita s), todos los libros pertenecientes a cosas de Indias, 
así de historias generales y particulares de sus Prov incias, 
Conquistas y fru to Espiritual que se ha hecho en ellas, 
como de cosas morales, naturales, medicinales de ellas, 
y de Vidas de Varones Insignes que en ellas han floreci­
do cuya Colección me ha costado sumo desvelo y cuida­
do, y suma muy considerable de dinero, no siendo fácil 
conseguir otro pedazo de librería de esta línea en todas 
las Indias, por lo cual suplico con todo encarecimiento 
a sus Paternidades y con especialidad al R. P. Rector Am­
brosio de Odón mi amigo y Sef'ior, que juntamente con 
los que tuviere allá de este asunto y que a mi me falten , 
los pongan en lugar separado y me den este consuelo; cuya 
Memoria de dichos libros está en pode r de sus Pater­
nidades. 

Num.110: ,Je 

GAZETA 
DE MEXICO, 

Dcfde primero , h.úb fi11 de Enero de 1 7 3 7, 

Ytten mando se les entregue a sus Paternidades dife­
rente s Libros manuscritos contenidos en la misma Me­
moria, parte de ellos en Castellano , y parte en lengua 
Mexicana , y los más de ellos originales, y que hasta aho ­
ra no se han impreso, y en dicha Memoria se especifica 
por menor el asunto de cada uno de ellos, los cuales por 
ser únicos y de materias singularísimas deben estimarse 
y guardarse como un tesoro grande, motivo que me obliga 
a que solicite se conserven separadamente en parte tan 
segura. 

Con mayor desvelo y solicitud y gasto muy conside­
rab le de mi hacienda he conseguido diferentes libros, ó 
Mapas originales de los Antiguos Indios Mexicanos que 
ellos en su Gentilidad llamaban Texamatl o Amoxtle , y 
aunque mi ánimo fue siempre remitir algunos de ellos a 
la librería Vaticana donde se conser va uno, muchos af'ios 
ha, con grande aprecio, otros al Escurial y los restante s 
a la Biblioteca del Gran Duque de Floren cia, quien por 
mano del Exmo Señor Duque de Jobenazzo me lo había 
insinuado, tengo por más conveniente que alhajas tan dig­
nas de aprecio y veneración por su antigüedad , y ser ori-

A 
VtEJl:t;O mumo ti E,c1r10. S.í 1or M1rc¡uc1 de Caí1-T1mtt et 4ic 
11 d: M,_rzodcl ,íoop,füdo dr 1114. « ·moya r11 i. u,r,cc• 
d,nrr _1, d110 , entro el di, 11. dd m •ímo ( ro ,·11tcd d <' Rul 

. ad Rcím pio de 5. M) • fucc,Jrrlc rn ti I.mplro de Virr,y, C,ob:r-1 •. º;·l Cap,un Gcnrr ,l de ,1\01 R ry no, y Pr, fidrn,e de lu RI . A,·d rn-4 
e,,, 1""'- ~'''°' Dr D. JUAN ANTONIO DE. VIZAllRllN 'l'I 
}.GutAllpRL'~· A, C.,, onfgo, y Aned••no, ij Íúr dr J. S,a lg'.cúa M. ir ~~ 

~ ::~~ •t th•I de ~~illa , Sumill,r de C'o1p1 de S. M de (u Cu . Ir jn. 
u: '',.~ dt • M.-1ropoln1n1 d, ~n ico, ~c que •ivc,y • iva p>ra L ''"• 
..__"'!·• ·d' .

5
, ya(1lodr cl\,,s Rrynot. ú fu E,c. nuu,al ~r l, (ll'd•d y 

r-..CIIO r 1811 ~, - f ·d . ' 
1
,~~ . u, uc promov, o l la M1,ra de Muico , por c., 

"El libro en la Nueva Españ a" es la 
par te medula r de la ob ra. Es también 
la más extensa , con sus veintisés pá­
ginas, y está subd ividida en cinco apar ­
tados , en los que se pretende que que­
den incluidos todos los libros que se im­
portaron o imprimieron en la Nueva 
España . Para ello e l au tor los encua dra 
en una clasificac ión general, que colo­
ca po r un lado los libros normativos y 
por otro los científicos y filosóficos. En 
la prime ra categoría se consider an los 
textos teó ricos y jurídicos y los que se 
publicaron con fines didácticos, o libros 
"enseñantes", según su prop ia expre­
sión . Los textos que se ocupa ron de 

· ~ •aitos •I •-.o de IZJQ-11 (iguiCJI.J !,le 7J 1, 4 lus , 1. d~ 

temas de c ienc ia o filosofía, mucho 
men os numerosos, merecen tam bién, 
en est a obra, un espacio meno r.,, 

No existe la pretensión de ag otar e l 
tema, ni de ap ortar nuevos de scubri ­
mien tos o hipótesis origina les; tampo­
co se prese nta una minuc iosa lista de 
títulos y mucho menos se pretende pro­
fund izar en e l conte nido ideológico o 
doct rinal o en la influenc ia ap recia ble 
que tuvo aque lla producc ión bibliográ­
fica en la soc iedad que la produjo. El 
objetivo de estos ensayos no es hacer 
historia social ni de las ideas, sino pro­
pon er temas de medi tación sobre el 
libro en sí, como fruto de una rea lidad 
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cultural y como expresión de necesid a­
des prác ticas de evangel ización, de ad­
ministración pública, de legitimación 
po lítica o de gob ierno . 

El an exo B, " Índice cronológ ico de 
los impreso res mexicanos de loss iglos 
xv1 a x1x", comp leta este apartado, con 
una muest ra de erudición que nos pro-

. po rciona a lgo más que los nombr es de 
los impreso res y e l per iodo en que de ­
sar rollaron su actividad. Se menciona 
también el lugar en que se ubicaron las 
imprentas, las obras más des tacada s 
que salieron de sus prensas y a lgunos 
datos biog ráficos que ayudan a co m­
prender la trascende ncia de la labor rea-



ginales se conserven en dicha librería del Colegio Máximo 
del Señ.or San Pedro y San Pablo, y aunque siempre es­
tuve con intención de hacer una Explicación muy por me­
nudo de ellas declarando sus caracteres y figuras , no 
permiténdolo al presente la gravedad de mi achaque, pro ­
curaré si la Divina Majestad me lo concede misericordio­
samente hacerlo sucintame nte; el cual papel ju ntamente 
con dichos Mapas mando se entreguen al M. R. Rector 
Ambrosio Odón y para que estén seguras y nunca falten 
de allí y se preserven de polilla, mando que en algún es­
ta nte o mesa o lugar donde su Paternidad mandare , se 
haga un Cajón de Cedro de La Habana muy curioso , con 
su llave, gastand o en ello de mi hacienda cuanto fuere 
necesario , y que juntamente se guarde en dicho cajón un 
pedazo de quijada y en ella una muela de elefante que 
se sacó pocos añ.os ha de la obra del desagüe de Huehue ­
toca , porqu e creo es de los que se ahogaron en el tiempo 
del Diluvio. 

Asimismo, donaba a los jesuitas sus libros e instru­
mentos matemáticos y las obras del padre Atanasi a 
Kircher, sabio del que don Carlos fue lector asidu o. 

Los manuscritos perdidos de Sigüenza y Góngora, el 
más reciente libro de Elías Trabulse , apareció con el 

sello de El Colegio a fines de 1988. De esta empeñ.osa 
contribuc ión para evitar que los libros , esos " vetustos 

testigos del pasado" se olviden en la memoria colectiva, 
ofrecemos aquí a nuestros lectores los tres primeros 

capít ulos. 

GACETA DE LIMA 
de 20 . de Abril de 1 n6. 

~~c:t'~ ESPECTO de no haver llq:ado d A•iío, qnc por horas 
c. R tit fe e{peu; Y. de _h. ,cr_fc prccitl. 1~ cJi cion de nucllu Ga1 
C' ~ «u ; fcri bien 1nltru1rl1 de Non.ils 11¡¡<> menos rccicn. 
E4 ~ res dcl u qu_c fe agua~dan: curad adas de var ias Gace, 
Ef .:> us de M1d11d: las ulnmas de poOrno , del immediato 
~~~~r;, Julio : de quicnn fon mas pa, cicul;ucs lu figGicnret 

NOTIC IAS DE EUROPA. 

S 
U Macefhd (que Dios gurdc ) atendiendo á la liccrarara, •irrodcs, 

1 mnico , del Señor D on Manuel Qul ocano Donifu, Arzobilpode 
Phathlia , 'f Governador, que fue, dtl Anobiípado de T e,Jcdo; ba ve. 
i,Jclo en ,,. aíttlrle el Car~o de Inquiridor General de la Sur rcma; por 
(all:.i ... iento del llh11hib imo Señor Doo Fran,i " o Pcrn de Prado 1 
C.db. Ob ilpo de T erud . 

&a ,,. de Jonio de 7SS• llego de Rocr a al Real Sirio de Aran. 
Jon ( doodc le h•llaba S11 Mag.) \4onlc ñor -'larcolioi , que rrahla de 
o,_,. c!tl Papa la Vineu Cardcn .ilida al nono Emíoentifsimo Sc6o, 
Cmlcnal O. l uis Je CorJova , Dun de la Santa lglclia de Toled o: , 
ti Doa,hRo figuicncc H • ddr~ • de celebrada la Mirra, qoc (e dí10 
al l cJ N11Cftro Stño r en lu Real 0,Morio, hnn rñ Su Magdlad a ene Pur.; 
pvado con h Je .,.oAradon Je ponerhla a fo E.n,inenda;, cuyn Aao 
i&aio la i rad • de conferirle el Ariobilp;do de la Sea. l¡\ldia de T oledo. 

El Rcr le ha Ícr>ído "º"'bur por O bilr o de Badajo& al Oollor 
[) , Muucl Minayn, \1atllrc El,11ela de la lglefia de Salamanca , y Cao. 
cclario de aquella Voi•rrfid ad, 

Alu mi("'º • ha venid" S., , Ma,: . en conceder el Ob iípabo de Sta. 
Mana.en el nuc•o Rcyoo de G ranada, a D. Nicolas Gi l Mau inu,C., 
pdlu de los Reyes nuuos de T okdo . 

El dia 17, cie Mayo Je 7H ua u,ino c11 ftoma bC011grtgacio11 
a ltiros ,ario s T ituln s, de aq "dlos , lc,brc q~ (e funda la inAaoci& de 
la c,...,~i,ui"" del \' enerablc .41.,, ,;i, ,u Porr-,, Hermano Con•crío 
... o,c1c. de Sro, Doaüuso, en el CoaYCDlO de I& <.uubd ac Lima. 
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lizada por los artesanos de la let ra im­
presa hasta fines del siglo pasado. 

Las páginas restante s t ratan de 
temas más o menos relacionados co n 
los libros, pero no precisamente con su 
historia. El autor pasa revista a las obras 
que más influencia han ejerc ido en el 
mundo occide ntal y que fueron edita ­
das y reeditadas en Europa desde el 
siglo xv hasta el pleno florecimiento del 
movi miento ilustra do, la evoluc ión de 
los mecanismos tipográf icos, el papel 
y su carencia, como causa del encare­
cimien to de los libros, la creación de las 
bibliotecas y el periodismo en México 
desde la Colonia hasta los inic ios del 
siglo xx. En este apartado relativ o a la 
prensa periódica, Ernesto de la Torre 
ofrece oportunos comenta rios que ex­
presan su punto de vista sobre la evo­
lución de este género en México y la re-

lac ión consta nte entre los acon teci­
mientos del país y el aumento 
progresivo del número de lectores. 

lidas de imprentas del v iejo y del nuevo 
mundo. Para term inar se plant ean una 
serie de pregun tas, a manera de exa­
men de concie ncia para cuantos pue­
den de algún modo participa r en la sal­
vación, rescate o renovaci ón del libro. 

Condensado todo esto en cuaren ta 
páginas, sobra decir que ninguno de los 
temas se tra ta exhaustivamente y que 
en todos quedan pregunt as pendientes 
que podrían servir de punto de partida 
a nuevas y fruct íferas investigac iones. 
Y no hay que desdeña r esta noble vir­
tud de sembrar inquietudes, de la que 
tan fa ltos estamos con frecue ncia los 
histor iadores, más urgidos de busca r 
respuestas a la medida de nuestros de­
seos que de plantear preguntas abier­

tas hac ia el fu turo . 
Los anexos contie nen inf ormación 

especia l sobre im prentas en Europa y 

Am érica, periód icos ofici ales apareci­
dos en México hasta los primeros años 
de nuestro siglo y joyas tipográficas sa-

El libro se cierra con treinta y nueve 
ilustracio nes, que son foto grafía de 
otras tan tas portada s o páginas de li­
bros interesantes por algún concepto . 

En resumen, Ernesto de la Torre nos 
da en este libro lo que ofrece en la in­
troducció n: una muestra de su amp lio 
conocim iento sobre el tema y un agra­
dable texto apologético sob re los valo­
res difu ndidos por el libro y la necesi­
dad de conse rvarlo para fom ento de la 
cult ura ac tual y de futuras generac io­
nes. Los anexos son , al mismo tiempo, 
una guía práctica de consu lta sobre va­

rios temas. 
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La actividad editorial 
• • • un1vers1tar1a en 

Latinoamérica* 
Jesús Ana ya Rosigue 

El planteami ento de los prob lemas reales ya no ocurre en las 
universidades [ ... ] Las ciencias sociales son el blanco principal de los 

ataques dictatoriales en América Latina [ ... ] En varios países, han sido 
clausurados los departamentos de ciencias sociales, los libros 

incinerados, los profesores perseguidos (Pablo González Casanova, 
"La enseñanza y la investigación en la universidad", en Universidad de 
México. Revista de la UNAM, núm. 435, abril de 1987, p. 7). 

11 
sta cita ilustra de manera elocuente la situa­
ción precaria en la que se desenvuelven las 
tareas sustantivas de las univers idades en al­
gunos países latinoamericanos. Si en otros el 

contexto polít ico es diferente, no se libran en cambio 
de la crisis generalizada de la educación superior. 

Amb as situaciones condicionan, desde luego, el desa­
rro llo de la actividad editorial universitaria. Del examen 
de la información recopilada acerca de la situación ac­
tual de las editoriales universitarias en Latinoamér ica, des­
tacaremo s las siguientes observacio nes. 

* La actividad edito rial universitaria es una de las for­
mas principales de relación de la universidad con el con­
junto de la sociedad, y refleja su funcionamiento global: 
nivel de investigación académica y de producción de co­
nocimie nto s, calidad académica. 

* En términos generales, se considera que esta activi­
dad editorial no ha logrado alcanzar el perfil adecuado 
que le permita cumplir sus objetivos con eficacia. Se ad­
viert e también que un diagnóstico preciso de esta reali­
dad está por hacerse todavía, que no existe un modelo 
organizativo acabado a proponer y que están aún por 
descubrir se y desarrollarse los mecanismos de coopera­
ción ent re prensas universitarias. 

'' Las prin cipales fallas se localizan en: ausencia de una 
política editor ial global y coherente, reglamentada ins­
tituciona lmente y enmarcada dent ro de una política edu­
cat iva avanzada; organización editorial con escasa pro ­
fesionalidad y sin autonomía de gestión; indeterminación 
de criterios consistentes para la selección de título s y la 
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planeación del programa editorial; subestimación o fran­
co desconocimiento del cálculo editorial y de las exigen­
cias empresariales específicas; incum plimiento de las 
obligaciones inherentes a los derechos de autor; sistemas 
de distribución y promoc ión ineficaces o hasta inexis­
tentes; carencia de políticas para la formación y capaci­
tación de recursos humanos idó neos. 

* En muchas univers idades hay un afán editor ial sin 
plan ni organización adecuada (estructu ra, autor idad, re­
glamentación, capacidad), lo cual cond uce fácilmente a 
la improvisación y el estancamiento. La act ividad edito­
rial universitaria ha dado or igen a departamentos de pu­
blicaciones (o a simples programas de publicaciones), que 
en realidad no son verdaderas editoriales. Persiste una 
confusión funesta que equipara editar con imprimir, sien­
do esta última sólo una de las fases del complejo proce­
so editorial. 

* Las prensas universitarias latinoamericanas compar­
ten las limitacio nes y dificultades que caracterizan a la 
industria editorial en cada país, pero poseen también sus 
prop ios rasgos peculiares. 

* La dependenc ia cult ural latinoamericana respecto 
a la ciencia y la tecnología de los centros mundiale s ori­
gina una situació n desalentadora para la act ividad edito­
rial un iversitaria: exigüa producción académica nacional 
(a veces subvaluada), ingente necesidad de tr aducción de 
obr as básicas para la actu alización. 

'' Falta una política coherente de estím ulos a la pro­
ducción intelectual de los académicos, por lo que se obs­
truye lo que podría ser una relación ventajosa entre la 



editorial y la com unidad a la que sirve. Estos estímulos 
se refieren tanto al tr atamiento justo de los derechos de 
auto r como a las facilidades académicas que otorgue la 
universidad para impulsar la creación de obras por parte 
del personal académico. No debe olvidarse también la 
prec ariedad económica y la inestabilidad laboral que ro­
dean el trabaj o -universitario de muchos profesores e in­
vest igadores en Latinoamérica . 

* Mucho s académicos suelen considerar la actividad 
editorial universitaria sólo como un instrumento para 
la difusión de ideas y rechazan las exigencias "empre sa­
riales" y de mercado que conlleva. Es común en muchas 
universidades reducir la actividad editor ial a tener una 
imprenta que produzca libros y resuelva otras necesida­
des institu cionales de material impreso. Así , la tarea es­
pecíficamente editorial queda relegada en la práct ica por 
los requeri mientos técnicos, administrativos y laborales 
de la imprenta universitaria. H ace años que la mayoría 
de las editor iales no poseen instal aciones de artes gráfi­
cas; es más, en la experiencia de las prensas universita­
rias de Estados Unidos se recom ienda no tener impren­
ta propia. 

* En ocasione s, no sólo se desconoce n las exigencias 
de racionalidad empresarial sino que prevalecen serias 
resistencias a considerar como empresa profesional a la 
editorial unive rsitaria. En el desempeño de sus funcio­
nes cultura les, si bien no se busca que produzca ganan­
cias, al menos debería recuperar sus costos básicos; pero 
com o muchas veces se llevan de manera errónea o, in­
cluso, no se adopta un control administrativo aprop ia­
do, sucede que ni siquiera se calculan debidamente tales 
costos . Esta situación irregular está prop iciada porque 
la universidad es quien proporciona (y administra cen­
tavo a centavo) el presupuesto de la editorial, absorbien­
do al final sin mayor discusión los gastos y pérdidas acu­
mu ladas. En consecuencia, la polít ica de precios de venta 
al pú blico es totalmente arbitraria, no se basa nunca en 
sondeos previos de mercado; a veces está caracterizada 
por un impulso demagógico de ofrecer precios "bara ­
tos ". El subsidio institucional sería menos oneroso si se 
calcularan profesionalmente los costos del libro. Para evi­
tar que la editorial se convierta en un lastre para la uni­
versidad es imprescindible solucionar problemas siem­
pre aplazados o minimizados; gestión autónoma, ·normas 
de funcionami ento ad hoc, estructura profesional efi­
ciente. 

* Existen presiones de sector es de la comun idad uni­
versitaria para rebajar el precio de venta al público o in­
clusive repartir gratis los libros académicos. La ausencia 
de reglamentación al respecto vuelve muy intrincada esta 
delicada cuestión. En mucha s universidad es, la mayor 
parte de la prod ucción editor ial es obsequiada o ter mi­
na abandonada en bodegas satu radas. 
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* Los estudios profesionales de mercado , dent ro y 
fuera de la universidad, que puedan servir para norm ar 
criterios en cuanto a la selección de títulos , su factibili­
dad económ ica, los tirajes convenientes y los prec ios de 
venta al público razonables , son una prá ctica descono­
cida (¡y eso que las universidades tienen facultades de ad­
ministración y contaduría!). Por eso se acumulan inven­
didos los libros universitarios en innumerab les bodegas, 
al mismo tiempo que se descuida la demanda real (por 
pura ineficacia desaparecen de la circulación muchos 
títulos ... ). 

* La distribuc ión del libro universitario es casi ine­
xistente: no se utilizan los canales profesiona les de cir­
culación del libro, ni se desarrollan canales prop ios; no 
hay promoción adecuada ni estrategia comercial. 

* El problema de la distribución alcanza propor cio­
nes impresionantes . Los libros salidos de las pren sas uni­
versitar ias no circulan no rmalment e ni siquier a en el 
mismo país donde se publican; en ocasiones ni dentro 
de la misma institu ción o en la ciudad en que aparecen ... 
Conseguir una publicación universitaria mexicana en Co-
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lombia o al contra rio, para citar un caso comprobado, 
es algo inasequible. 

~-Casi siempre la producción editorial universitaria 
está integ rada por tít ulos de venta lenta, con tirajes cor­
tos, que requieren fuertes y crecientes inversiones a fondo 
perdi do, costos altos y baja rentabilidad, difusión 
costosa ... 

,f La mayoría de las editoria les tienen una producción 
anual y un catálogo editoria l que oscila entre el mínimo 
y cifras que exceden su capacidad edito rial efectiva (por 
ejemplo, en 1981: las editoriales universitarias de Colom­
bia, Venezuela, Argentina y Perú editaron nacionalment e 
entre 35 y 50 títu los; las de Brasil, unos 300; y las de 
México alrededor de 600). Los tirajes no superan los 2 500 
ejemplares : el promedio es como de mil por tí tulo. 

* Existen bodegas universitarias ( como en el caso de 
la U niversidad Central de Venezuela) donde se amonto­
nan centenares de tÍtulos y millones de ejemplares (1 500 
títul os y más de 3 millones de ejemplares); en su mayor 
part e son anuarios , memorias, números de revistas aca­
démicas, todos materiales de venta limitada y rápida ob­
solescencia, publicados con retraso y ~n cantidades su­
periores a la demanda real. 

' f Una par adoja final: mientras casi todas las editoria­
les universitarias publican obras para lectores extrauni ­
versitar ios, las editoriales privadas producen los texto s 
académicos que n"ecesitan los estudiantes universitarios , 
"el mercado cautivo de demanda asegurada ... " Aunque 
también es cierto que gran parte del mater ial de estudio 
utilizado no llegan a ser verdaderos textos: circulan mala­
mente apuntes de clase y lecciones reproducidas en mi­
meógrafo o fotocop iadas; la pobreza bibliográfica es pro­
verbial, sin hablar de los servicios bibliote carios ... El 
único "consumidor " de libros parece ser el catedrático ... 

Frent e a este panorama desolador , la reunión de edi­
toria les universi tar ias latinoameri canas celebrada en Ca­
racas en 1981 y otras poster iores (Cali, 1985), reco­
miendan: 

- el desarrollo cualitativo de la educación superior 
vuelve imprescindible y urgente el mejoramiento inte­
gral de la actividad editorial universitaria, mediante la 
conformación de verdaderas empresas editoria les con fi. 
nalidades específicas, dotadas de políticas editoria les de­
finidas y reglamentadas, autonomía financiera y admi­
nistrativa, estrategias comerciales y políti cas consecuentes 
de promoción, distribu ción y ventas; 

- llevar a cabo previamente en cada universidad in­
vestigaciones y estud ios de diagnóstico; 

- separar la edit oria l de la impr enta un iversitaria; 
- tener un dirección editoria l con capacidad ejecut i-

va y un equipo plename nte profesional; 
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- respetar todas las disposiciones relativas a los dere­
chos de autor; 

- definir criterios y mecanismos competentes par a 
la selección de títulos. En cuanto a los criterios : calidad, 
original idad, validez científica, índices de pro babilidad 
econó mica; 

- implantar método s ad hoc de cálculo editori al; 
- prop iciar la formación y capacitación de recur sos 

hum anos necesarios para la actividad edito rial profesio­
nal, la comercialización del libro académico y la pro mo­
ción de la lectura ; 

- impulsar la cooperación entre editoria les uni versi­
tarias, a nivel· regional, nacional e inte rn acional. 

* Fragmento del informe final de una investigaci6n sobre Vida acadé­
mica y actividad editorial universitaria, pat rocinada por El Colegio de 
México y la SEP en 1987-88. Se han suprimido aquf las referencias bi­
bliográficas incluidas en el texto original. 



Actividades del 
Departamento 

de Publicaciones 
durante 1988 

E1 Colegio de México publicó 
en 1988 41 libros (34 títulos 
nuevos y 7 reimpresiones), 26 
números de las revistas de la 
institución y 7 números del Bo­
letfn editorial. El total de ejem­
plares de libros y revistas edi­
tados fue de 90 000; el del Bo­
letfn, de 35 000. 

Con el sello de la casa edito­
ra y distribuidora Harla, S.A. de 
C.V., y el nuestro, publicamos 
la 4 ª edición del Manual de 
técnicas de investigación para 
estudiantes de ciencias socia­
les, de Ario Garza Mercado. 
Con motivo de la celebración 
de los 50 años de La Casa de Es­
paña en México publicamos en 
la colecciónjornadas el trabajo 
de Clara E. Lida y José Antonio 
Matesanz sobre la historia de la 
institución predecesora de 
nuestro Colegio. Se reimpri­
mieron 6 tomos agotados hacía 
2 años de la Historia de la Re­
volución Mexicana, con una ti­
rada de 4 000 ejemplares de 
cada tomo. 

En 1988 coeditamos algunos 
libros con diferentes institucio­
nes y casas editoriales afines a 
El Colegio, compartiendo los 

, 

• 
gastos de edición: Universidad 
Iberoamericana, Ediciones El 
Ermitaño, Presidencia de la Re­
pública , Fondo de Cultura Eco­
nómica, Secretaría de Relacio­
nes Exteriores, Instituto Intera­
mericano de Derechos Huma­
nos, UNEsco y Harper and Row 
Latinoamericana. Asimismo, al­
gunos de nuestros libros y re­
vis tas fueron publicados 
con apoyo económico de di­
versas instituciones; son de 
mencionar el Conacyt, el Archi ­
vo Histórico de San Luis Poto­
sí, el gobierno del estado de San 
Luis Potosí, Petróleos Mexica­
nos, el Instituto para la Traduc ­
ción de Literatura Hebrea, el 
Instituto Cultural Mexicano ­
Israelí, la UNICEF y el Fondo In­
ternacional para la Promoción 
de la Cultura de la UNEsco. 

En 1988 se efectuaron apro­
ximadamente 30 000 envíos 
postales promocionales. De 
éstos, la mayoría la hace nues­
tro Boletfn cuyo contenido 
trata principalmente de nues­
tros libros y revistas. El Cole ­
gio estuvo presente con sus pu­
blicaciones en 7 ferias en el ex­
tranjero, 3 en el interior del 
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país y en otras 8 en la Ciudad 
de México. 

"Escrito en voz alta", nues­
tro semanario radiofónico pro­
mo ci onal transmitido por 
Radio Educación, cumplió dos 
años el 3 de febrero de 1989; 
sigue siendo un medio excelen­
te para dar a conocer a un pú­
blico numeroso nuestros libros 
y sus autores. 

El Departamento de Publica ­
ciones puso en manos del lec ­
tor 85 000 ejemplares de nues ­
tros libros y revistas, 50 000 
vendidos y 35 000 obsequia ­
dos. De estos últimos, una ter­
cera parte corresponde a entre­
gas a los dos sindicatos de la 
institución, otra tercera parte a 
canjes interbibliotecarios y la 
última a donaciones a institu­
ciones educativas, bibliotecas 
de escasos recursos y medios 
de comunicación (periódicos, 
revistas, televisión y radio). 

El Colegio recuperó por 
venta de publicaciones 416. 5 
millones de pesos, de los cua­
les 360 corresponden a venta 
de libros y 56. 5 a venta de re­
vistas. 
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T. S. Eliot 

Los hombres huecos* 
Traducción y nota de Héctor Toledano 

Thomas Sterns Eliot nace el 26 de septiembre de 1888 en San 
Luis Missouri, E.U . En 1910 viaja a Inglaterra donde fija su reside ncia 

permanente y escribe la mayor parte de su obra. 
En la poesía de Eliot conviven el rigor y los capricho s de una cultur a 

amplísim a, la versatilid ad y el atrevimiento genia les. Sus temas son abigarrado s 
y profundos, posiblemente oscuros, pero iluminados a cada momento por la 

exactitud asombrosa de sus soluciones verb ales. 
La publicación de The Waste Land en 1922 marca un hito en la hi stori a de la 

poesía y convierte a Eliot en una de las figuras literarias más in fluyentes de 
nuestro siglo. En 1948 se le otorga el premio Nobel de literatura y muere en 

Londres en 1965. 
The Hollow Men aparece en 1925. Es el primer poema que escribe Eliot tras 

la publicación de The Waste Land. Su implacable visión de la condición del ser 
humano conserva, lamentablemente, una singular vigencia. 

Mistah Kurtz-he dead 1 

A penny for the Old Guy 2 

I 
Somos los hombres huecos 
Los disecados hombres 
Decayendo juntos 
Relleno el cráneo de paja. ¡Lástima! 
Nues tras áridas voces, cuando 
Susurr arnos juntos 
Son insignificantes y apagadas 
Corno viento sobre hierba muerta 
O pasos de rata sobre vidr ios rotos 
En nuestro sótano seco 

Contorno sin forma, sombra sin color, 
Fuerza paralizada, gesto sin movimiento 

Aquellos que han cruzado 
Con la mirada fija, al otro Reino de la muerte 
Nos recuerd an -si acaso- no corno perdidas 
Y violen tas almas , sino sólo 
Corno los hombres hu ecos 
Los disecados hombres . 
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Mistah Kurtz- he dead 
A penny for the Old Guy 

I 
W e are the hollow rnen 
We are the stuffed rnen 
Leaning together 
Headpiece filled with straw. Alas! 
Our dried voices, when 
We whisper together 
Are quiet and rneaningless 
As wind in dry grass 
Or rats'feet over broken glass 
In our dry cellar 

Shape without form, shade without colour, 
Paralysed force, gesture without motion; 

Those who have crossed 
With direct eyes, to death's other Kingdom 
Remembe r us - i f at all- not as lost 
Violent souls, but only 
As the hollow men 
The stuffed rnen. 



II 
Ojos que en sueños no oso encarar 
En el rein o de sueño de la muerte 
No parecen eso: 
Allá, los ojos son 
Luz de sol sobre columna rota 
Allá, un árbol se mece 
Y son las voces 
En el canto del vien to 
Más distantes y solemnes 
que una estrella en agonía. 

Permitidme no ir más lejos 
En el reino de sueño de la mu ert e 
Permitidme tamoién vestir 
Tan deliberad os disfraces 
Abrigo de rata, piel de cuervo, bastos cruzados 3 

En el campo 
Y compo rtarme como el viento 
No más cerca-

No ese último encuentro 
En el rein o crepuscular 

III 
Esta es la tierra muerta 
Esta es tierr a del cactus 
Aquí las imágenes de piedr a 
Se yerguen, aquí reciben 
La súpli ca de la mano de un muert o 
Bajo el cintileo de una estrella en agonía. 

Es así 
En el otro reino de la muerte 
Des pertand o solos 
A la hora en que estamos 
Tem blando de ternura 
Los labios que podrían besar 
Forman plegari as a la piedra rot a. 
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II 
Eyes I dare not meet in dreams 
In death 's dream kingdom 
These do not appear : 
There, the eyes are 
Sunlight on a broken column 
There, is a tree swinging 
And voices are 
In the wind 's singing 
More distant and more solemn 
Than a fading star. 

Let me be no nearer 
In death's dream kingdom 
Let me also wear 
Such deliberate disguises 
Rat's coat, crowskin, cros sed staves 
In a field 
Behaving as the wind behaves 
No nearer -

Not that final meeting 
In the twilight kingdom 

III 
This is the dead land 
Th is is the cactus land 
Here the stone images 
Are raised, here they receive 
The supplication of a dead man 's hand 
U nder the twinkle of a fading star. 

Is it like this 
In death's other kingdom 
W aking alone 
At th e hour when we are 
Trembling wit h tenderness 
Lips that would kiss 
Form prayers to broken ston e. 
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IV 
Los ojos no están aquí 
No hay ojos aquí 
En este valle de agónicas estrellas 
En este hueco valle 
Esta mandíbula rota de nuestros perdidos reinos 

Es este últ imo lugar de reunión 
Buscamos a tientas 
Y evitamos hablar 
Reunidos en esta playa del túmid o río 

Ciegos, a menos 
que reaparez can los ojos 
Como la estrella perpetua 
Multifolia da rosa 4 

Del rein o crepus cular de la muerte 
La esper anza sólo 
De hom bres vacíos . 

V 
Vamos gi.rando en torno al nopal 
Al nopal, al nopal 
Vamos gi.rando en torno al nopal 
A las cinco de la mañana. 5 

Entre la idea 
Y la realidad 
Entre el movimiento 
Y el acto 
Cae la sombra 

Entre la concepción 
Y la creación 
Ent re la emoción 
Y la respuesta 
Cae la sombra 

Porque tuyo es el reino6 

La vida es muy larga 
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IV 
The eyes are not here 
There are no eyes here 
In this valley of dying stars 
In this hollow valley 
This broken jaw of our lost kingdoms 

In this last of meeting places 
W e grope together 
And avoid speech 
Gathered on this beach of the tumid river 

Sightless, unless 
The eyes reappear 
As the perpetua! star 
Multifoliate rose 
Of death's twilight kingdom 
The hope only 
Of empty men 

V 
Here we go round the prickl y pear 
Prickly pear prickly pear 
Here we go round the prickly pear 
At five o'clock in the morning . 

Between the idea 
And the reality 
Between the motion 
And the act 
Falls the Shadow 

For Thine is the Kingdom 

Between the conception 
And the creation 
Between the emotion 
And the response 
Falls the Shadow 

Lif e is very long 



Entre el dese o 
Y el espasm o 
Entre la potencia 
Y la existencia 
Entre la esencia 
Y el descens o 
Cae la sombra 

Porque tuy o es 
La vida es 
Porq ue tuyo es el 

Asf llega a su fin el mundo7 

Asf llega a su fin el mundo 
Asf llega a su fin el mundo 

Porque tuyo es el reino 

No con un estallido sino un lamen to. 

Between the desire 
And the spasm 
Between the potency 
And the existence 
Betw een the essence 
And the descent 
falls the Shad ow 

For Thine is 
Life is 
For Thine is the 

For Thine is the Kingdom 

This is the way the world ends 
This is the way the world ends 
This is the way the world ends 
Not with a bang but a whimper . 

1 Este epígrafe reproduce el anuncio que el nifto hace de la muerte de Kurtz en El corazón de las tinieblas, de Conrad, 
un libro que influyó profundamente a Eliot tanto en la creación de "L os hombres huecos" (1925) como en la de "La tierra 
baldía" (1921-1922) 

2 Los niftos ingleses queman los días 5 de noviembre un espanta pájaros que representa al t raidor Guy Fawkes, quien in­
tentó volar los edificios del P arlament o en 1605; los días que preceden a esa fecha , los nii'\os fabrican y cargan sus " guys", 
pidiendo en la calle dinero para cohetes. 

3 A los espantapá jaros ingleses típicos se atan animales muertos. 
4 Es la imagen danteana del para íso (Paraíso XXXII). 
s Esta estrofa parodia una rima infan til inglesa (" Here we go round the mulberry bush / on a cold frosty morning ") . 
6 De la liturgia católica, pero incorpor ando los otros usos de la palabra reino en el poema . 
7 Mezcla de elementos de la misma canción infantil de la nota 5 ("t his is the way we clap our hands") con el fin de la 

Gloria ("a s it was in the beggining, is now and ever shall be, world without end , Amen"). 

• Eliot dijo en una entrevista que " Los hombres huecos" "surgió de diferentes poemas( ... ) Hay una forma en la que 
mi mente parece haberse desenvuelto poéticamente a través de los ai'\os: hacer cosas por separado y después ver la posibilidad 
de contemplarlas junta s, alterarlas y hacer con ellas una especie de todo". Las primeras cuatro secciones aparecieron de 
manera independiente antes de la publicación del poema completo, en 1925. Par te del material perteneció originalmente a 
" La tierra baldía ". Para el título , veáse el Julio César de Shakespeare (w, ii, 23) donde ho/low significa " insincero" . Conrad 
utiliza a menudo la palabra ho/low en El corazón de las tinieblas. 

Notas tomadas de F. Kermode y J . Hollander, The Oxford A nthology of English Literature, vol. 11, Nueva York , Lon­
dres, Toronto , Oxford University Press, 1973, pp . 1999-2002. 
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Historia de la 
lectura en México 

Seminario de Historia 
de la Educación en México 

Mílada Bazant 

Los libros del porfiriato 

11 
1 afrancesamient o de la sociedad por­
firiana se reflejó también en la elec­
ción de los libros de lectura . La bur­
guesía mexicana se identificó con el refi­

namiento, la sofisticación y el cultivo de la belleza 
de los franceses . Un viajero norteamericano se pre­
guntaba por qué los mexicanos preferían lo francés 
y después de vivir en México algún tiempo se dio 
cuenta de que el mexican o y el francés tenían simi ­
litud en el carácter, tenían la misma religión; ade­
más a los mexicanos les fascinaba la cordialidad 
ceremoniosa de los franceses. Cuand o se le pregun­
taba a algún mexicano por qué prefería lo francés 
contestaba: "Porque un francés tiene educación " . 
A medida que avanzaba el Porfiriato y la influencia 
estadunidense suplía a la francesa los mexicanos no 
adoptaron ni las costumbres ni los gustos de los nor­
teamericanos . Inclusive cuando visitaban los Esta­
dos Unidos admiraban el desarrollo y la prosperidad 
pero no se identificaban con el modo de vida. Hom­
bres y mujeres hablaban y leían en francés y cuan­
to más intelectuales eran, más arraigado y profundo 
era su amor por Francia. "Era un alma francesa ex­
traviada en un cuerpo mexicano" se decía de un gran 
intelectual mexican o. Federico Gamboa que goza­
ba leyendo los periódicos franceses decía que el culto 
intelectual a Francia era un mal incurable , sobre to­
do para los escritores. 

Más que ningún otro género literario , al me ­
xicano le daba por leer novelas. Así lo reflejan 
las memorias de algunas gentes de esa época, las 
bibliot ecas privadas, los lectores de las biblio­
tecas públic as y los catál ogos impresos en las li-
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brerías. Desde luego predominaban las novelas 
de autores franceses: Balzac, Flaubert, Zola, Du­
mas, Hugo , Stendhal, etc . La librería de la viu­
da de Charles Bouret, la más grande de México 
en esa época, con sede en París, publicaba dos 
catálogos : uno de Obras de surtido y otro de N o­
velas, lo que muestra que la novela era el géne­
ro más leído. Este último dividido en dos sec­
ciones, una española y otra franc esa , tiene la mayor 
parte de las novelas por autores franceses. Por ejem­
plo, de Flaubert hay anunciadas 8 novelas, la edi­
ción en español costaba 50 centavos mientras qu e 
la francesa dos pesos. Dumas tiene anunciadas en 
español 67 novelas mientras que en francés 145. De 
autores extranjeros , por ejemplo de Dostoievs ky 
(que era bastante popular) había ediciones en ambos 
idiomas ; costaba tres veces más la edición en fran­
cés . La comprarían ¿por el placer de leer en fran cés 
o por simple pose int electual ? Seguían en popul ari­
dad las novelas de autore s españoles como Pérez 
Galdós y Zorrilla , de quien era mu y leído su Dnn 
Juan Tenorio. Escaseaban las novelas escritas en in­
glés , a pesa r de que las edicion es estadunidense s 
eran mucho más baratas . La explicación era sen ci­
lla : "no simpatizamos con la lengua anglosajona y 
aun entre gente mu y letrada hay qui enes la mira n 
con marcada aversión" . Las novelas mexicanas tam ­
poco eran muy populares , en el cátalogo de Boure t, 
de 12 000 títulos aparec en sólo pocas , entre ellas los 
Cuentos del General de Riva Palacio y los Cuentos ro­
mánticos de Justo Sierra. También está Suprema ley, 
de Federico Gamboa, que se imprimió por prim era 
vez hacia 1895 con 4 000 ejemplares. Una de las 
pocas novelas mexicanas que tuvieron éxito fue 
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Santa, del mismo autor, editada por pr imera vez en 
1903 por Araluce con 5 000 ejemplar es y en 1905 
impresa po r segunda vez con 3 000 ejemp lares. 

Ot ro tipo de libros populares eran los religiosos, 
sob re todo el Año cristiano o ejercicios devotos para 
todos los días del año, en que se relataba la vida del 
san to de cada día. Era un libro precioso y muchas 
fam ilias mexicanas lo tenían y lo leían todos los días. 
Otros libros del mismo tema eran Vida y excelencia 
de N uestra Señora de Guadalupe , Religión demostra­
da por Balmes y Los gritos del Infi_erno del padre 
Boneta. 

El catálogo de las Obras de surtido de Bouret está 
div idido temáticamente y tiene un total de 5 000 vo­
lúmenes . Bajo el rubro de litera tu ra están todos los 
libros sobre moral, lógica, filoso fía, psicología, etc. 
y ju nt os suman 2 500 volúmenes, lo que se traduce 
en que a pesar del apoyo concedido a las ciencias, 
era n más populares las lecturas humanísticas. En la 
bib lioteca pública de Toluca, por ejemplo, en 1892 
hubo 3 744 lectores , de los cuales 1 011 se interesa­
ron en leer periódicos y 797 en algún tipo de litera­
tur a; de ahí desciende drásticamente a 317 intere­
sados en la historia universal, etc. Abundan los 
autores extranjeros de los libros científicos. Tradu­
cidos al español, algunos eran libros de texto en las 

escuelas especiales, aunque la librería especializa­
da en venderl os era Herrero Hnos. Sucs . El precio 
de los libros fluctúa entre 25 centavos y 6 pesos, aun­
que los había hasta de 100, lo qu e era caro conside­
rando que una maestra ganaba de 30 a 100 pesos 
mensuales y un profesor universi tario 1 200 pesos . 

Comparado con épocas anteriores el aspec to ti­
pográfico del libro del Porfiriato es bastante pobr e . 
A medida que avanzó el régimen los libros "caye ­
ron en cierta vulgaridad europeizante, agravad a por 
fría técnica cien tífica " . De las pocas excepcion es 
están Los ceros de Riva Palacio y la obra cumbre: la 
Bibliogra{fa mexicana del siglo xvi, por Joaquín Gar­
cía Icazba lceta, cuy a edició n fue solamente de 360 
ejemp lares. Ambos fueron imp resos por Francisco 
Díaz de León, el impresor por excelencia de esos 
años. Como buenos impre sores también estaban la 
Secretaría de Fomento, la Imprenta del Timbre y la 
de Ignacio Escalante. A cambio de un deterioro en 
el arte tipográfico, litográfico y encuadernado de los 
libros, mejoraron las técnicas para hacerlos. Hacia 
finales del siglo comenzaron a emplearse el linot ipo 
y las rotativas; la capacidad de imprimir fue cada 
vez mayor y se introdujeron nuevos sistemas de ilus­
tración: la cromolitografía, el fotograbado, la poli­
cromía y el rotograbado. 

Dos libros sobre 
muje res en México 

Presenc ia y tr ansparenci a: La 
mujer en la histori a de México 

Carmen Ramos Escandón (comp.) 

El Colegio de México, 189 pp. 

Por Anna Macías 

a lan Riding señala en Vecinos 
distantes: un retrato de los me­
xicanos (1985) que hay segura-

mente menos de mil feministas orga­
nizadas en México, la mayoría de ellas 
de izquierda, intelectua les, mujeres de 
clase media. Esto puede ayudar a ex­
plicar por qué los programas académi­
cos en los estudios de la mujer aún 

están en su infancia en México y en el 
resto de América Latina, y por qué sólo 
han sido publicados muy pocos libros 
sobre la mujer en esta región. El Cole­
gio de México es un pionero en este 
campo; en 1984 el Programa lnterdis­
ciplinario de los Estudios de la Mujer dio 
lugar a un taller sobre "La mujer en la 
historia de México" . Nueve escritos 
elaborados en este taller, la mayoría de 
éstos redactados por mujeres y hom­
bres en los inicios de su formación aca­
démica y unos pocos por jóvenes aca­
démicos que ya tienen obra publicada , 
configuran esta antología compi lada 
por Carmen Ramos Escandón. 
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Presencia y transparencia incluye un 
estudio sobre las mujeres en la familia 
azteca, tres sobre mujeres en el perio­
do colonial, cuatro sobre mujeres en el 
siglo xIx, y un último estudio sobre el 
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Engracia Loyo 

Editores , libreros y lectores 
a partir de 1920 

A 
principios de la década, una gran parte 
de los libros que se leían en el país eran 
extranjeros. Procedían de España, Esta­
dos Unidos, Francia, Alema nia, Bélgica 

e Inglat erra, en ese orden. La ag"encia Espasa-Calpe 
de España controlaba toda la importación española 
que era la más cuant iosa; sin embargo, los princi­
pales abastecedores de libros españoles para Amé­
rica Latina como Bouret, Gaumier y Appleton esta­
ban fuera de España. Se daba el caso de editor iales 
europeas, francesas por ejemplo, que escogían como 
centro de operaciones Madrid porque la mano de 
obra era muy barata. Los autores latinoamericanos 
que querían ser conocidos y leídos en sus propios 
países tenían que editar en Madrid, con una paga 
muy bc1ja. 

En Hispanoamérica, no obstante que en estos 
años había algunas editoriales importantes en paí­
ses como Argentina, Chile, Costa Rica y México, no 
se había desarrollado una verdadera industria. En 

México, por ejemplo, la baja densidad de la pobla­
ción y el elevado grado de analfabetismo hacía los 
tirajes muy reducidos y el libro poco costeable. Por 
otro lado, el alto precio del papel debido a la protec­
ción arancelaria que venía desde el Porfiriato hacía 
más fácil y barato importar el libro. El mercado ex­
terior era una ardua conquista debido a la dificul­
tad de la comunicación entre los países de habla his­
pana ; periódicos e impresos se perdían en el camino 
y para México el correo era mucho más fácil y rápi ­
do con Nueva York, por ejemplo , que con América 
Latina. En Espapña, el libro hispanoamericano es­
taba sujeto a muchas restricciones, entre ellas la cen­
sura, por lo que este país no era un mercado viable. 

Sin embargo, había cierto comercio con Latinoa ­
mérica, y el libro argentino o chileno, y sobre todo 
numerosas revistas cubanas, argentinas o costarri­
censes llegaban a México con cierta periodicidad y 
eran muy bien acogidos. 

Varias editoriales y 39 librerías en la ciuda d de 
México y unas cuantas en provincia ponían al alcan ­
ce de los amantes de la buena literatura las mejores 
obras nacionales y extranjeras. Casi todas las libre­
rías de la capital estaban concentradas en las calles 
de Donce les, Madero, Gante, 5 de Mayo, Repúblic a 
de Argentina; las había para todos los públicos; por 
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movimiento del veto de la mujer en los 
años cincuenta. Cada periodo relevante 
en la historia de México está, pues, re­
presentado en estas 189 páginas - lo 
cua l no es poca cosa - . Además 
Ramos Escandón ha hecho un gran es­
fuerzo para incluir ensayos que estu­
dian grupos de mujeres que represen­
tan a cada sector de la sociedad mexi­
cana, ya sean indias o españolas, 
urbanas o rurales, pobres o de clase 
media, sumisas o rebeldes, católicas o 
protestantes. 

milia en la Nueva España, muestra un 
profundo conoc imiento de las investi­
gac iones recientes sobre el tema en 
tres cont inentes. Pero los estudios res­
tantes, aunque están enfocados en tó­
picos tan originales e ignorados como 
herejes, brujas y falsas beatas en el Mé­
xico colonial, o estereotipos femeninos 
del siglo x1x, presentan poca orig inali­
dad tanto en ~u metodología de inves­
tigación com¿ en sus conclus iones. 

A pesar de estas fallas, la antología 
debería estar en cada biblioteca univer­
sitaria y seguramente será bien recib i­
da en los cursos que enfatizan en el 
papel de la mujer en la historia de 
México . 

1 S M T X 11 1>. 
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Todos los estudios son, sin embar­
go, de calidad distinta. Sólo dos están 
basados primordialmente en la inves­
tigación de archivos - el de violencia 
contra la mujer en el Tenango rural y 
el de las mujeres protestantes y la edu­
cación durante el Porfiriato- y sólo un 
tercer estudio, sobre mujeres y la fa-
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ejemplo, la más popula r entre los lectores prepara­
toriano s era Porrúa Hermanos, situada en el cora ­
zón mismo del barrio universitario y que físicamente 
era una especie de prolongación del edificio de la 
Preparatoria . Cosío Villegas recordaba que su· acti­
vidad era "in igualable , superior inclu so a la de los 
grandes almacenes como El Palacio de Hierro". Po­
rr úa se había iniciado en 1900 con un negocio de 
compra y venta de libros de ocasión y diez años más 
tarde inaugur ó la librería Porrúa Hermanos. Por 
largo tiempo se dedicó al comercio del libro viejo , 
y su principal actividad era comprar bibliotecas par­
ticu lar es primero y clientes nacionales y después a 
instituciones extranjeras y grandes libreros euro­
peos. Adquiría las obras que escaseaban en Méxi­
co, y princiaplme nte las de autores franceses , que 
tenían gran demanda entre los bibliófilos. A princi­
pios de la década las librerías de viejo estaban satu­
radas, por lo que Porrúa camb ió de sesgo . Editó y 
vendió muchos textos para secundaria , preparato­
ria, y universidad , y abarcó especialidades como in­
geniería , medi cina y derecho. 

En la librería se encontraba lo mejor de la litera­
tur a española y cont emporánea : Cervantes, Azorín, 
Palacio Valdés, Ortega y Gasset y Unamuno eran los 
pr eferidos, pero también eran muy solicitados los 
franceses modernos, Loti o Verlaine, y autores de 
lengua inglesa como Wilde y Hawthorne, cuya Letra 
escarlata estaba muy de moda, o Selma Lagerloff , 
lau reada con el premio Nobel. Sin embargo , la obra 
más vendida durante años fue Plenitud, de Amado 
Nerv o. 

Como algunas otras librerías-edito riales, Porrúa 
completaba su actividad comercial tomando a su 

Las mujeres en la Nueva 
España : Educación y vida 
cotidiana 

Pilar Gonzalbo 

El Colegio de México, 323 pp . 

Por Edith B. Couturier 

abiendo comenza do co ­
mo una historia de la edu-h ción de las muje res en la 

Nuev a España, la autora amp lió este 
estud io para hacer un recuento gene­
ral de las ideas contemporáneas sobre 
la mujer, su condición , su papel, y otros 
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cargo la edición de autores mexicanos de prestigio 
como Alfonso Caso y Jaime Torres Bodet. 

Otras librerías importantes en la capital eran la 
de Ch. Bouret y la de Herrero, que tenían primor­
dialmente material didáctico; a la par que importa ­
ban un surtido heterogéneo de cálculo, m etafísica 
y pedagogía , editaron duran te años los principales 
textos escolares. 

La Librería Alemana vendía a los principales auto ­
res alemanes como Nietzsche y Hegel, y a rusos 
como Chejov. Los que leían inglés podían enc ontrar 
libros en la American Book and Printing Co., aun­
que a precios muy altos. En 1922 se est ableció la li­
brería y editorial El Libro Francés, suscrita por las 
principales casas francesas para vincular más a Fran­
cia y México , divulgar el libro europeo y bajar la cir­
culación del libro español que monopolizaba el mer­
cado. En ella se podían adquirir monografí as o 
colecciones de libros de arte o toda clase de nove la 
y poesía . En general estas últimas obras se importa ­
ban en reducidos vo lúme nes, 500 a 1 000 ejemp la­
res en promedio pues los lectores no eran muy nu­
merosos. El Libro Francés publicó principal mente 
a autores mexicanos, y asociada con Bouret, años 
más tarde, formó la editorial Franco -Americana que 
editó textos escolares. 

Cvltvra editaba a un ritmo acelerado, 10 libros en 
promedio por año, además de las pub licaciones bre ­
ves, con tirajes que oscilaban entre 500 y 3 000 ejem­
plares , aunque ocasionalmente alcanzaron 10 000. 

Varias editorial es españolas y mexicanas realiza­
ron una labor de difusión de las mejores obras de 
la literatura universal por medio de coleccio nes in­
tegradas por obras breves y a bajo precio. Espasa-

aspec tos de su vida . Este es el primer 
intento de escrib ir una histo ria general 
de la mujer en el periodo colon ial, y la 
autora exploró una impr esionan te va­
riedad de fuentes primarias y secunda­
rias tan dispare s como lo son literatu­
ra, sermones, archivos notariales (unos 
del siglo XVI y otros de diver sas not a­
rías de los años 1640 y 1740), descrip­
ciones de viajes, archivos religioso, cró­
nica s, info rmes de visitas eclesiásticas 
y censo s. Pilar Gonzalbo ha mostrado 
vigor e iniciativa en esta empresa. 

El meollo del libro sigue siendo la 
sección sobre educ ación, que incluye 
un estudio sobre las instituciones de 
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DO( ~ TRI~ ~\ Calpe lanzó la Colección Un iversal con diez títulos 
que incluía n desde obras de los clásicos hasta cuen ­
tos popular es. Otra de su s colecc iones, Contemp o­
ránea , difundía prin cipalmente la literatura argen ­
tina moderna : Ariel , Facundo, los cuentos de Quiroga 
y obras de Hugo Wast , que pront o se volvieron fa. 
va ritas entre los lectores mexicanos. Gili , tam bién 
de España , editó una popular Colección Selecta In­
tern acional que daba a conocer autores que apenas 
comenzaban a tradu cirse al españ ol como Mar k 
Twain o Burroughs , el autor de conocidísimo Tar­
zán. Botas inició la Colección Diana que publica ba 
a muy bajo precio, 50 centavos, lo mejor de Dickens, 
Dumas , Balzac, Tolstoi, entre otros . Gran popula ri­
dad tenían las librerías de viejo comola de Pedro Ro­
bredo en las calles de Argent ina y Gant e, donde se 
"deshojaban" Torquemada , Alegre o García Icazbal­
ceta . Estas antiguas edicione s se vendían a pr ecios 
altos ; un volumen sencillo a ocho o diez pesos , una 
colección completa podía costar $ 200.00. 
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Fuer a de las cosas que ya conocem os y cuya prospe ri­
dad deriva del inteligente come rcio de las viej as edi­
ciones mex icanas , no hay casi un zaguán en el prim er 
cuadro de la ciudad en que no se halle instalado un ex­
pendio de libros viejos . Derr uido el Volador, los anti ­
guos puestos, tod avía anterio rmen te situados alrede­
dor de la cat edral , se han refug iado en otros mercados, 
en la Lagunilla , en Tepit o. Allá va tocia clase de pe rso­
nas a hojearlos y a adquirirl os, unos con la esperan za 
de tropezar con un incunable qu e adqui rir en un peso , 
otro s por curiosidad y los más por espíritu de acumu­
lación . No es que se lea más sino mucho menos que 
ant es. Se comp ra más porque la p resencia de los libro s 

En Mexico, En ofa de PcJro Ochl rte. 

M.D.LXXV III 

educación formal e info rmal. Sólo una 
de estas instituciones, la enseñanza, 
había sido previamente estudiada de­
talladamente, y parte de una agenda 
para la investigació n podría ser la pro­
ducción de histo rias individuales. 

El carácter amplio de este trabajo 
fue facilitado gracias a más de una dé­
cada de invest igación histó rica en el 
campo de la educación por Elisa Luque 
Alcaide, Dorothy Tanck de Estrada, Jo­
sefi na Muriel, Carmen Castañeda , 
Asunción Lavrín, José María Kobaya­
shi, Pilar Foz y Foz, Ernesto Moneses 
Morales, y muchos otros . Dado el ca­
rácter encicl opédico a este t rabajo, es 

lamentable que el editor haya omitido 
un índice. También es decepcionante 
ver un número de trabajos, listados úni­
camente con el nombre del autor y la 
fecha en notas al pie de página que no 
están inclu idos en la bibliografía . 

A pesar de estas fallas menores, 
este trabajo sobre la historia de las mu­
jeres en la Nueva España sienta las 
bases y proporciona las fuentes para 
nuevas investigaciones. Por ejemplo , 
con una lectura cuidadosa de la litera­
tura recomendada, podr íamos ser ca­
paces de distinguir entre misogin ia y 
enseñanzas úti les para las mujeres y 
sus familias. Historias de cultura ma-
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terial deberían ayudarnos para dar jui­
cios desde diferentes perspectivas. Es­
tudios geográficos com parativos y es­
tu dios temáticos sobre la histor ia de la 
educación serían de ayuda para evaluar 
los éxitos y los fracasos. En su últ ima 
frase, la autora señala la persistencia 
de act itudes formadas durante el perio­
do co lonial. Más que una conclusión , 
esta afirmación ofrece un temario para 
fut uras investigaciones. 

Estas reseñas fueron publicadas originalmente en 

inglés en la revista Hispanic American Histo rical 

Review en noviembre de 1988 !Traducción al es­

pañol de Susana González Aktoriesl. 



pare ce justificar la ausencia de la cultura o la posibli­
dad má s inmed iata de adquirirla en un momen to dado. 

Las listas y catálogos de las librería s, así como la 
informaci ón de las bibliot ecas , nos permi ten cono ­
cer los gusto s de los lectores . Entre la clase alta , los 
autores eu ropeos, muy par ticularment e los fran ce­
ses , eran los favoritos y sus obra s eran las más com­
pradas en las librerías : Moliere, Balzac, Víctor Hugo 
y Vem e se encontraban por doquie r y se vendía n 
el día que llegaban . Comenzaban a ponerse muy de 
moda los poetas de habla inglesa, Keats y Shelley 
entr e otros, y las nove las de caball ería de Walte r 
Scott eran leídas ávidam ent e por los joven citos . 

Los estudiantes preparat orianos, según las memo­
rias de uno de ellos, leían de acuerdo con su filia­
ción política o sus gustos, a menudo cambiantes, de­
pendi end o de su experi encia o de la influencia de 
sus compañeros, Devoraban los clásicos editados en 
esos año s por la Univ ersidad , y la literatura espa­
ñola. Eran muy afectos a los hispanoamericanos San-
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tos Chocano, Sarmient o y Rómulo Gallegos. Sus in­
quietud es por la histori a y la filosofía los llevaba n 
a un a lectura desordenada de Nietzsche o Schopen ­
hauer. Y según eran o no partidari os de los porfiris­
tas a Rabasa y a Bulnes. Para acerca rse a la " Rusia 
roja " y al socialismo leían a Ingenieros, a Kropot­
kin, a Marx y a Lunachars ky. 

Sin embargo , para los estudian tes pre parat oria­
nos o universita rios, y en gene ral para la clase media 
y también para los obreros , la literatura pre ferid a 
era la obra de los rusos neocr istianos : Tolstoi, Gorki , 
Dostoievsk y, que era "una especie de !:l,urora boreal 
en la conciencia oscura de las naciones que se creían 
civilizadas". Estos aut ores y sus nuevas perspecti­
vas humanas y mens ajes de amor , justicia social y 
bonda d , eran un pal iativo para las heridas causadas 
por las guerras y una esperanza de un nuev o orden 
social. Los cuentos de Tolstoi, por ejemplo , que 
siemp re sembraban una reflexión o una inqu ietud, 
eran leídos apasionadamente por niños y adu ltos y 
reproducidos en numerosas revista s. 

Entr e las jovencit as eran popular es las nov elitas 
románti cas Claudinas . La Colección Prim or de no­
velas rosa ; que ven ía de Argentina , pasaba de man o 
en mano . Seguían leyendo ávidamente poetas ro­
mánticos de épocas pasadas; pero induda blemente 
su gusto por la lectura disminuiyó notablem ente con 
la apar ición del cinem atógrafo que hizo a un testigo 
exclama r : "Las jove ncitas ya no leen , van al cine" . 

En las bibliotecas pública s, que comenzaron a 
multipl icarse a partir de 1921 , los lectores infanti ­
les preferían los cuentos de Calleja, las obras de Sal­
gari , las Mil y una noches, Pinocho, los cuentos de Car­
men Ramos, Kipling, La isla del tesoro, Corazó n de 
Edmun do D' Amicis, usado por décadas como texto 
de lectura y el favorito de todos los tiempos , la co­
lección miscelánea El Tesoro de la juventud . 

Por encima de cualqu ier otra clase de lectur a, el 
género pr eferido de todos era la poesía : para disfru ­
tar de ella no hab ía barr eras , ni clases, n i edad es. 
Grande s y chicos memorizaban a poetas de otras 
épocas y a los coetán eos López Velard e y Gon zález 
Martín ez. Mons iváis , en su ensa yo sobre la cultu ra 
en México, señala que en estos años : "La poesía es 
todo . A los poetas se les acoge como símbol os y rea­
lidades magníficas, los rodean muchedumbr es, se les 
aclam a en la calle" . Y entre los poetas el preferido 
era Nervo : "Nervo es el poeta de las masas . Repr e­
sent a el fallido deseo de profu ndidad filosófica y 
clama augusta de una sociedad que en medio de su 
paz ostensible estaba urgida de las pruebas mayo­
res que la poesía le prop orcion aba, de su mad ur ez 
y esplendo r anímicos, de su nobleza emocio nal". 
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Valentina Torres Septién 

Editores y lectores en la 
década de los 40 

E 
n el marco de la cultura de la posguerra 
los intelectuales españo les tienen un pa­
pel destacado. México, que se ha carac te ­
rizado por ser un país que brinda refugio 

y asilo político a quien lo requiere , recibió en 1939 
a un gran número de exiliados españoles que poco 
a poco formaron parte de la sociedad mexicana. Esta 
inmigración fue excepcional, ya que no es usual en ­
contrar a un grupo de personas tan caracterizadas 
int electual y políticamente y que en tan gran núme­
ro se incorpore a un país diferente al suyo; fue la 
inteligencia española trasladada a México , fenóme­
no esencial para entender qué sucedió con la cultu­
ra mexicana a partir de 1940. 

Esta "inteligencia" fue recibida en las institucio­
nes culturales de !llás renombre en el país: La Casa 
de España en México, fundada entonces, la Univer­
sidad Nacional Autónoma y el Fondo de Cultura 
Económica , principalmente. Inmediatamente se de­
dicaron a escribir y a producir obras importantes. 
Su contribución a la lectura es innegable e impor­
tantísima por la var iedad y cant idad de libros pro ­
ducidos por ellos. Si bien en un principio sus obras 
reflejan la nostalgia y el recuerdo de la tierra perdi­
da , poco a poco se fueron integrando al medio me­
xicano. Crearon revistas; algunas distinadas a su 
misma comunidad, como España Peregrina, o Las Es­
pañas , e inclusive editaron algunas para sus núcleos 
provi nciales como las catalanas Partit Republicá d 'Es­
querra o La Revista dels Cata lans d'America de Car­
ner. Las hubo también políticas como Adelante, ór­
gano del Partido Socialista Obrero o Democracia. Su 
colaboración en revistas literarias y especializadas 
fue muy importante y llegó a los lectores a través 
de Letras de México , Taller, Tierra Nueva, Cuadernos 
Americanos y Ciencia. 

Su labor no se circunscribe a un campo determi­
nado ya que su influencia se manifestó en múltiples 
actividades intelectuales. En el aspecto editorial co­
lab oraron en la Imprenta Universitaria, en las pu­
blicacione s de la Secretaría de Educación Pública y 
sobre todo en su "lugar de unión y reunión", el 
Fondo de Cultura Económica, que se creó debido al 
vacío bibliográfi co y cultural en habla española que 
la guerra había propiciado. 

En cuanto a publicaciones, los españoles abarca­
ron todos los campos del saber . Se interesaron por 
continua r la labor iniciada en su pa tria y muchos 
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"descub rieron a España desde México" mostrá nd o­
sela a los mexicanos. El Ateneo Español de México 
da la noticia de 1 652 obras esc ritas por los exilia ­
aos españo les, 64 obras colectivas o anónimas y 51 
revistas y publicaciones periódicas entre 1937 y 
1979. Tradujeron obras de temas variados, colab o­
rando de esta manera al enriquecimiento de las un i­
versidades, pues en este país pocos eran los estudian­
tes que tenían la posib lidad de leer los textos en su 
idioma original. Mencionarlos a todos haría una lista 
interminable; sólo por citar algunos, destac aremos 
la contribución que a través de las letras dejaro n a 
su paso por México Rafael Alberti y Juan Ramó n Ji­
ménez; otros literatos que asentaron su residenc ia 
en México y han dejado profunda huella son Max 
Aub, Modesto Bargalló, Agustín Millares Carlo, 
maestro de muchas generaciones de jóvenes o León 
Felipe que con su poesía dejó constancia del dolor 
del destierro. 

El filósofo e historiador José Gaos creó una im ­
portante corriente en la historia de las ideas en un 
nutrido grupo de estudiosos. En este renglón ha sido 
también impor tante la labor de José Miranda y Juan 



Ortega y Medina. La antropol ogía fue favorecida con 
los conocimientos y estudios de Ángel Palerm , quien 
formó a varias generaciones en esa disciplin a, sobre 
todo en la Universidad Iberoamericana ; Juan Comas 
también desempeñó una labor muy destacada en 
este campo. Wenceslao Roces ha reforzado los co­
nocimi entos del marxismo al establecer su cátedra 
en la facultad de Filosofía y Letras de la Universi­
dad Nacional, lo mismo que Luis Recaséns Siches, 
seguidor de Ortega y Gasset y filósofo de lo concre­
to . La sociología , apenas en pañales, recibió un gran 
impulso de José Medina Echavarría quien llegó a ser 
director del Centro de Estudios Sociales en El Cole­
gio de México y promotor de la publicación de tex­
tos en esta disciplina . 

La llegada de los refugiados españoles significó 
también que se multiplicara la actividad editorial. 
El surgimiento de nuevas editoriales, a su vez, sir­
vió de estímulo sobre todo a los historiadores y a los 
literatos que habían comenzad o a trabajar desde me ­
diados y finales de los años veinte, cuand o el país 
emprendió la gran etapa de reconstrucción que si­
guió a la Revolución. Los autores mexicanos, que en 
el pr imer tercio del siglo veían limitadas sus posi­
blidades de ser publicados en su país a sólo un pu-
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ñado de editoriales más tres o cuatro dependencias 
oficiales, se encontraro n de pronto con una gama de 
oportunidades mucho más amplia; a finales de los 
años cincuenta ya trabajaban en el país práctic amen­
te cien editoriales. Esto influyó para que creciera el 
número tanto de auto res como de lectores, lo cual, 
por supuesto , también hizo aumentar las importa­
ciones de libros , sobre todo de Argentina y de Chile 
(las editoriales españolas sufrieron duramen te los 
efectos de la guerra, aunque pront o se recuperarían), 
así como la insta lación de librerías. 

De 1940 a 1960 , la oferta de libros de toda clase 
de materias alcanzó una amplitud nunca antes co­
nocida. Sin embargo , debe decirse que la situació n 
beneficiaba clara y desproporcionadamente a los ha­
bitantes de la ciudad de México , donde se concen­
traba, ya entonces, como ahora, la enorme mayorí a 
de las editoriales y de las librerías. Asimismo hay 
que repetir que el número de lectores de libros se­
guía siendo pequeño respecto al total de la po­
blación. 

A partir de 1950 empiezan a proliferar revistas 
culturales y especializadas que llegan a una élite de 
lectores que gustan de la literatura joven . Una de 
ellas es América, que inicia su época nueva dando 
cabida a viejos y jóvenes literatos. Tierra Nueva, ini­
ciada en 1940, durante 30 años dio oportunidad a 
nuevos valores de la pluma; en sus primeros año s 
destacan Ali Chumacera con su poesía , Leopoldo Zea 
con sus ensayos filosóficos y José Luis Martínez, his­
toriador y, sobre todo, crítico de la literatura me­
xicana. 

La provincia ve multiplicado este género con una 
serie de revista s literarias, curio samente de mayor 
permanencia que muchas de la capital. Guada laja­
ra contó con revistas como Arie/(1940-1954) , y El 
Caetera (1953 ... ); San Luis Potosí con Letras Potosi­
nas (1943 ... ) y Este/ (1945 ... ); Monterrey con Armas 
y Libros (1944 ... ) y Trivium (1944 ... ); Morelia tu vo va­
rias revistas, entre ellas Viñetas de Literatura Michoa ­
cana (1944 ... ), Trento (1944 ... ), Gaceta de Historia y 
Li teratura (1947 ... ) y La Espiga y el Laurel (1947 ... ); 
Campe che edit ó El Repr od uctor Campec hano 
(1944 ... ); Veracruz, Hojas de Literatura (1948 ... ), y 
Yucatán , Criterio, Semanario Católico, que circuló du­
rante veinticinco años. 

Algunos periódicos de la capital tuvieron excelen­
tes suplementos cultura les como el de El Nacional 
dirigido por Juan Rejano, al que sucedió "México 
en la Cultura " (1949-1961), supl emento cu ltural de 
Novedades dirigido por Fernando Benítez, donde co­
laboraban Henrique y Pablo González Casanova , 
Jaime García Terrés, Gastón García Cantú, Miguel 
Prieto y Vicente Rojo; por problemas de cen sura po­
lítica este equipo renunció en masa y se trasladó a 
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partir de 1962 , al supl ement o "La Cultura en Méxi ­
co" de la rev ista Siempre!, de José Pagés Llergo. 

Otras revi stas cultu rales de la época son El Libro 
y el Pue blo con intere san tes artículos sobr e publica ­
ciones y otros ensayos bibliográficos, que se vuelve 
a editar a partir de 1941; Letras de Mé xico (1937-
1947) ; Á bside (1937 ), y Señal (1954), revistas católi­
cas de difusión . La Re vista de L iteratura Me xicana 
( 1940) dirigida por Anton io Castro Leal, de la que 
sólo apar eciero n dos magníficos núme ros . Filosofía 
y Letras (1941), de la Univers idad Nacional , con 
temas de tipo académico. La muy prestigiada Cua­
dernos Am ericanos, dir igida por Jesús Silva Herzog, 
''vocero del nac iona lismo latinoamericano '' . La Re­
vista Me xicana de Literatura (1955), fundada por Em· 
manuel Carballo y Carlo s Fuente s . Occiden te (1944-
1945) , dirigida por Emm anuel Palacios y Agustín 
Yáñez, y Universidad de M éxico, que desde 1944 fa. 
vor eció la actividad litera ria y acad émica de sus 
miembro s, abar cand o numerosos tema s. 

Los litera tos se uni eron para form ar el grupo lla­
mado Novelistas y Cuentista s Unidos que más tard e 
formarían la Unión Mexicana de Escritores (1954) 
para desarrollar una labor editorial en provecho pro­
pio a la vez que para promo ver su actividad tanto 
en el país como en el extranjero. 
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Celia Grea ves 

1960: la novedad de los 
textos gratuitos 

A 
1 llegar a la pr esidencia Adolfo López 
Mateos el panorama educativo no era 
del todo halagador . la explosión dem o­
gráfica tomaba proporciones sorprenden­

tes arrojando sobre los gobernantes y educadores de 
·México una grave responsabilidad , ya que el país no 
lograba dar los servicios que la población requer ía 
a la velocidad con que ésta se multiplicaba . Se había 
hecho esfuerzos meritorios , pero el analfabetismo to­
davía ascendía a 37.8% de la población mayor de 6 
años . El presidente, vasconcelista en su juventud, 
dio gran importancia al aspecto educativo y por vez 
pr imera en México se planeó la educación a largo 
plazo. 

Para resolver el problema de la educación prim a­
ria en el país fue establecido el Plan de Once Años, 
del que formó parte integral la Comisión Nacion al 
de Libros de Texto Gratuito. Llevar el libro al pu e­
blo en forma gratuita había sido uno de los anhel os 
del secretario de Educación Pública , Jaime Torr es 
Bodet, como medio para buscar la ansiada unida d 
nacional. Para la elaboración de los textos se diero n 
a conocer los guiones técnicos-pedagógicos , prep a­
rados por los asesores de la Comisión con base en 
el plan de estudios de 195 7; los nuev os textos de­
bían cubrir los programas de las asignaturas de cada 
uno de los seis grados de educación primaria. 

El mét odo de enseñanza de la lectura y la escri­
tura se dejó a la elección de los autores del libro para 
el primer grado, aunqu e se hacía hincapié en que 
el tipo de letra manuscrito debería ser el muscul ar 
y a partir del 5° año se introduciría la letra script . 
En cuant o al contenido , los guiones para los dos pri­
meros grados establecían que las lecciones deber ían 
incluir asuntos relacionados con el hogar, la escue­
la y el ambiente natural y social del niño , ponien do 
énfasis en los asp ectos cívicos y patrióticos. 

Pero el inicio de una labor tan importante com o 
la produ cción y distribución de los libros de texto 
gratuitos no fue sencillo , y las protestas no se hicie­
ron esperar . Se les atac ó principalmente por consi­
derar que violaban una de las garantías establecid as 
por la Constitución , la libertad de enseñanza , así 
como por su contenido . Sin embargo , a pesar de la 
fuerte oposición de que fueron objeto, los libros con­
tinu aron circulando por todo el país. Éste fue uno 
de los mayores logros del gobierno lopezm ateíst a ; 
llegaron a editarse en este periodo 114 millones de 



ejemplares de libros de texto y cuadernos de traba ­
jo que se distribuyeron en todas las escuelas del país, 
oficiales o particulares , rurales o urbanas. Así em­
peza ron a llegar los primeros libros a muchos hoga­
res mexi canos. 

Los autores de este texto eligieron como método 
de enseñanza el ecléctico; la primera parte del libro 
y la primera parte del cuaderno de trabajo se com ­
bin an para lograr la enseñanza simultánea de la lec­
tura y la escritura. En primer término aparecen ejer­
cicios preparatorios en los cuales se incluye la 
enseñanza de las vocales; la siguiente etapa consis­
te en la visualización de palabras, frases y oracio­
nes presentadas progresivamente para de ahí pasar 
al análisis de las frases en palabras y de las palabras 
en sílabas . Finalmente, la formación de palabras y 
de frases nuevas que aparecen en las siguientes lec­
ciones contrib uyen a consolidar y afirma r la meca­
nización de la lectura. 
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Cecilia Greaves 

La crisis de la cultura 

L 
a industria editorial mexicana había logra­
do un importante desarrollo; la produc ­
ción se había incrementado notableme n­

te, se había promovido el mercado interio r 
y se había logrado elevar el volumen de las expor ta­
ciones . Este auge había ocas iona do un proceso cali­
ficado por Carlos Monsiváis como salto cultural: "el 
paso de la lectura de los comics a la lectura de libros. 
Los libros empezaban a ganar en México un sitio 
como parte indispensable de la vida cotidia na, te­
nían por primera vez un atractivo para grandes sec­
tores hasta hacía poco excluidos de la lectura". 

Sin embargo, al iniciarse la década de los ochen ­
ta, se presentaban condiciones que hacían temer por 
el futuro del libro. 1982 fue el año crítico para la in­
dustria editorial mexicana. La crisis económica, con 
la consecuente devaluación monetaria y la restr ic­
ción de divisas se reflejó fuertemente en esta indus­
tria, experimentando importantes incrementos en los 
costos de producción y por consiguiente una re duc­
ción global de la venta de libros. En el cur so del 
mismo año, el precio de los libros mexicanos aume n­
tó 75% y el de los extranjeros se elevó 150%. De esta 
manera , el libro se iba transformando inexorab le­
mente en artículo de lujo; su prec io era como una 
forma de censura implícita que los ponía fuera de l 
alcance de quienes más lo necesitaban. Según un es­
tudio de Ediciones de Cultura Popular, no más del 
4% de la población adquiría libros habitualmente; 
México estaba a punto de converti rse en un país sin 
lectores. 

Era verdaderamente dramático que la cultura 
quedara supeditada al aspecto económico; la cares­
tía del libro se fue agudizando; las editoria les tuvie­
ron que reducir drás ticamente sus planes de publi­
cación disminuyendo la producción de sus títulos así 
como el núme ro de ejemplares; desaparecieron mu­
chas librerías debido a que parte importante de sus 
ventas se desplazó a los grandes almacenes de auto­
servicio, que ofrecían principalmente títulos comer ­
ciales. Las editoriales que sobrevivieron fueron 
aquellas que controlaban el mercado del libro esco­
lar o puramente comercial. En 1982 dejaron de cir­
cular alrededor de 150 publicaciones periódicas; un 
important e número de suplementos culturales que 
fueron tradicionalmente medios para democra tizar 
la cultura desap areciero n o bien limitaron con side-
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rablemente el número de sus páginas , la publicidad 
comercial y oficial dismin uyó . 

Las publicaciones pe riódicas que cont inuaron en 
circulación sufrieron aumentos incesantes en todos 
los costos de produc ción , lo que redujo paulatina­
mente su radio de alcance. En un elevado número 
de ciudades del país , especialmente las fronterizas, 
el precio de diar ios y revistas aumentó al grado de 
duplicar y a veces triplicar los prec ios establecidos 
en el Distrito Federal; de esta manera, las páginas 
periodísticas se volvían inaccesibles para estudian­
tes y trabajadores de provinc ia, quie nes pocas veces 
disponían de buenos periódic os locales. Si a esto se 
añade el aument o en las tarifas postales nos encon­
tramos que " la gue rra contra el libro estaba a punto 
de convertir a México en el país de una sola ciudad, 
aquel en donde se escribe , se imp rime , se distribu­
ye y se importa (cada vez menos) sólo para el Dis­
trito Federal". 

Esta constant e y crec iente dificultad para adqui ­
rir libros y revistas por parte de estudiantes y públi­
co en general indicaba una reprivatización de la cul­
tura , provocando consecuentemente el desplome de 
los niveles de enseñanza media y superior. En el Mé­
xico de 1983, leer empezaba a considerarse un lujo 
más, algo que sólo se haría cuando se disfrutara de 
un a posici ón holgada ; los ingresos no habían creci­
do a la par de la inflación y el aumento en los costos . 

No vedades 

Ant onio Yúnez Naude 

do de la urgente necesidad de relacio­
nar los análisis teóricos con los datos 
empír icos, Antonio Yúnez Naude es-

Crisis de la agricultura mexicana 
Coed. con el Fondo de Cultura Económica 
1 ª ed., 1988, 216 pp. 

Países como México -con recursos 
natura les abundantes y cierto grado 
de desarrollo industrial, pero que aún 
no han logrado eliminar la miseria­
son un verdadero reto para los estu­
diosos que especulan sobre problemas 
de desarrollo económico. 

El presente libro está animado por 
el propósito de contribuir a la com­
pr ensión de los problemas del desa­
rroll o por medio de la introdu cción, 
en el análisis macroeconómico, de un 
fenómeno que afecta a los países ca­
pitalistas semiindustrializados: los 
productores campesinos. Conve nci-

Aflt'X'1 :> Yunez "-.Joude 
Cnsis de la ogrcjtL10 

mexicano 
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tudia aquí la situación agrícola en Mé­
xico e intenta explicar , entre otr as 
cuestiones, a qué se debió la reduc­
ción de las tasas de crecimiento de 
produ ctos agrícolas básicos que aque­
ja a la economía mexicana. Para lo­
grarlo tuvo que responder primero a 
algunas preguntas básicas como, por 
ejemplo, si la economía campesina de­
sempeña alguna función en la indus­
trialización. 

En una tensión constante entre la 
teo ría y la investigación empírica, 
Y Únez N aude realiza en estas páginas 
un ejercicio que cuestiona los postu­
lados teóricos y esclarece la realidad 
histórico-económica de México. De 
este modo, esboza un rom pimiento 
con los modelos tradicionales de in­
terpretac ión de la economía campe­
sina y su vinculación con los proce­
sos de desarrollo económico. 
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Escrito en voz alta 
Entrevista con Santiago Quintana 

Santiago Quintana Pali (18 de marzo de 1953 - 7 de febrero de 
1989) estudió Relaciones Internacionales en El Colegio de México y se 

doctoró en la Universidad de Yale. Fue asiduo colaborad or de 
Estudios de Asia y África, Medio Oriente informa y Tahrir , entre otras 
revistas, y publicó en la editorial ERA el libro La resistencia palestina. 

Estrategia, táctica y clases sociales (1980). Fue Coordinador 
Académico del Centro de Estudios de Asia y África. Publicamo s aquí, 

en su memoria, una entrevista inédita aparecida en Escrito en voz 
alta, el programa de El Colegio que difunde Radio Educación. 

-N os da mucho gust o presentar 
esta charla con el doctor Santia­
go Quintana , quien es coordina ­
dor académico del Centro de Es­
tud ios de Asia y África de El Co­
legio de México. Vamos a charlar 
sobre un reciente estudio, titula­
do ''Tribus y Estados . La dinámi­
ca de las formaciones políticas en 
Irá n y AJ ganis tán '', del que es 
au tor Santiago Quintana . Yo qui­
siera que nos explicara cuál fue su 
in terés en este tema. 

-El interés es doble ; por una parte 
es un interés en teoría políti ca y 
po r otra parte es un interés en el 
área del Medio Oriente y del Asia 
Central, que es el área en la que yo 
me especializo . Después de hacer 
un análisis histórico de las forma ­
ciones de poder político que se 
han dado en estas regiones, podría ­
mos decir que son formaciones cí­
clicas donde el ingrediente del 
poder tribal de alguna forma apun ­
tala al poder estatal, lo dirige. El 
poder estatal pretende una autono­
rnización, pero posteriormente 
decae y otra vez entra en acción el 
po der tribal. Siempre es un juego 
do nde el pode r estatal tra ta de do-

minar al poder tribal y el poder tri­
bal trata de dominar al poder esta­
tal. Desde el punto de vista teóri ­
co es interesante todo esto, porque 
la concepción cíclica de alguna 
forma se contrapone a la idea que 
tenernos en Occidente, que a mí 
me parece bastante normativa y 
muchas veces no corresponde con 
la realidad política , de q~e las ins­
tituciones y aparatos de poder tie­
nen por necesidad una evolución 
lineal. Prácticamente la historia del 
Medio Oriente y del Asia Central 
hasta hace muy poco se ha dado 
en ciclos. El antecedente más ori­
ginal de esta teoría de los ciclos po­
dría ser un pensador árabe del siglo 
xm-x1v: Ibn Jaldún. Y yo en este 
trabajo trato un poco también de 
mostrar la vigencia del pensamien­
to de Ibn Jald(m en estos términos. 

- ¿En qué estriba esa vigencia? 

- Estriba en que el cambio que se 
ha dado en las instituciones políti­
cas, en los aparatos de poder en 
estos países, ha sido un cambio 
que se ha gestado muy tardíamen­
te, yo diría inclusive en los años 
veint e y treinta en el caso de Irán , 
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y en el caso de Afganistán es un 
problema que todavía no se resuel­
ve , corno lo observarnos en todo 
lo que está pasando recientemen­
te. Y la vigencia es que si nosotros 
afinamos lo que dijo Ibn Jaldún 
hace tantos siglos , podemos en 
cierto sentido modernizar su pen­
samiento , actualizarlo , y ver que 
todavía es aplicable a este tipo de 
situaciones. 

-¿Cuál fue su interés por centrar ­
se en Irán y en Afganistán? Usted 
sabe que la magia de los países de 
Oriente nos envuelve todavía a 
muchos de los que estamos aquí 
en América. Pero me gustaría que 
nos platicara el por qué de su in­
terés sobre esos lugares . ¿Qué ca­
racterísticas ofrecen para que 
usted respalde su artículo, su pro­
puesta , y por otro lado cómo se 
documenta , cómo puede estar en 
contacto con estos países para nu ­
trir su inves·tigación? 

- Originalmente mi área de espe­
cialización era más bien el Medio 
Oriente en el conte xto de los paí­
ses árab es . Irán y Afganistán son 
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dos países que han tenido historias 
prác ticamente co mune s que se 
yuxtapo nen. En algún momento 
los afganos llegaro n a dominar 
Irán, los persas llegaron a dominar 
Afganistán; entonces, son historias 
comunes y por tanto es muy difí­
cil tratarlos como temas separados, 
más bien yo los trato en bloque y 
veo características comunes en su 
proceso político. Lo que me llamó 
la atención sobre todo fue lo que 
está pasando ahora en Afganistán 
y en Irán, después de la revolución 
islámica y de la intervención sovié­
tica en Afganistán. Estos procesos 
para mí han sido muy interesantes, 
hicieron que yo de alguna forma 
me improvisara en los estudios ira­
nios y del Asia Central, que real­
mente no era mi campo original de 
estudio. Los procesos de historia 
moderna en estos países tienen raí­
ces que era muy importante enten­
der, porque creo que echan mucha 
luz a nivel teórico sobre procesos 
políticos. 

-¿'Cómo nutre sus investiga­
ciones? 

-Básicamente mis investigaciones 
son macroinvestigaciones. Yo no 
tengo la posibilidad en este mo­
mento de hacer trabajo de campo; 
estudio entonces en fuentes esen ­
cialmente seéundarias, históricas 
sobre todo, y fuentes per iodísticas 
que son muy importantes actual­
mente, sobre todo en el caso de 
Afganistán; sobre Irán hay más ma­
terial bibliográfico, pero en el caso 
de Afgnistán hay relativamente 
poco. 

- A mí me gustaría que nos am­
pliara esto con algún ejemplo un 
poquito más concreto, un poqui­
to más tangible. Usted hablaba de 
los ciclos de poder; hay quien afir­
ma que se repiten, hay quien afir­
ma que no ... ¿'Cómo aplica su pro­
puesta, su teoría , a casos concre­
tos de lo que hoy podemos leer en 
los p eriódicos? 

,-VMVlo fMPE'RIAL 
Jr/_, •~~,rc,,,J,,Jdt 'I 
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-Bueno , está por ejemplo el caso 
de Afganistán. En 1979 se da lo 
que se ha llamado la Gran Revolu ­
ción de Abril, un movimiento que 
realmente no fue una revolución 
social, sino más bien un golpe de 
Estado de un grupo de intelectua­
les marxistas, bastante escindidos 
en distintas facciones , del Partido 
Popular Democrático de Afganis­
tán. Fue una reacción de supervi ­
vencia en un momento en que es­
taban siendo atacados por el go­
bierno del presidente Daud , quien 
había fundado la República de Af­
ganistán también con un golpe a su 
primo, el rey Zahir. Entonces se ve 
este golpe, esta revolución , si se 
quiere marxista, como un intento 
de mo dernización económica, so­
cial y política del país, un intent o 

29 

desde la cima, sin un verdadero 
proceso social por debajo, y en 
este intento se da una serie de pro­
blemas por la falta de conocimien ­
to real de estos intelectua les mo­
dernizadores de las condicione s 
del país. Hay que subrayar que era 
un grupo urbano , con una forma­
ción muchas veces en el extranje­
ro , y que tenía muy poco conoci ­
miento de todo el tipo de divisio­
nes étnicas, tribales , del apego a la 
tradición islámica que existía en 
este país . Y se toparon con un pro­
blema muy serio : se produjo un 
movimiento , que yo no llamaría 
contrarrevo lucionario , un movi­
miento de respuesta civil de la po­
blación, sobre todo campesina , a 
este intento modernizador del Es­
tado ( el Estado en este caso es 
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prácticamente Kabul , la capita l, 
que siemp re ha ten ido que nego­
ciar co n el pueblo tribal y nun ca 
ha podido realmente ejercer su he­
gemonía comp leta sob re el país). 
Ento nces viene esta reacción, si se 
qu iere, campesina, tribal, islámica, 
co ntr a el gobierno centra l y se de­
sencade na la guerra civil; esta da 
lugar a un proceso de migración de 
muchos de estos grupos al extran­
jero , sobre todo a Pakistán y a Irán , 
do nd e son apoyados econó mica­
mente y con armas por pote ncias 
como Estados Unidos, la Repúbli­
ca Popu lar China, Irán, los países 
del golfo Pérsico ... Y por otra parte 
el gobierno de Kabul suscita a la in­
te rvención soviét ica para mante­
nerse en el poder. Entonces Jo que 
estam os viendo es una especie de 
vuelta del poder tribal; inclusive 
los pro pios sov iéticos, después de 
la prim era fase de su ret irada, han 

de desequilibrio social y económi­
co en el país. La revoluc ión islámi­
ca es un intento también homoge­
n izador de la sociedad irania, que 
es bastante hetero génea en sus 
componentes étnicos; hay una ma­
yo ría persa dominante, pero tam­
bién hay etnias turcas, árabes, ba­
luchi s, etc. y estas etnias tienen 
una fragmentación en distinto s 
grup os tribales. Prácticamente 

hasta los años veint e el po der tri­
bal era un e lement o esenc ial de 
cualq uie r arreglo de poder que 
existier a en el Estado iranio. 

-¿Cuál cree usted que es la im­
portancia que puede tener en la 
actualidad el estudio de estos 
temas en un país como el nuestro 
y en un momento como este? 

- Yo creo que es importante, po r­
que nosotros siempre tenemos una 
idea bastan te lineal de la histor ia, 
como que uno "nunca puede ir 
hac ia atrás", entre comillas, por ­
reconocido este poder tribal, y 
que realmente no se puede impo­
ner una modern ización marxis ta 
desde la cúpu la, y que hay que re­
conocer la estruc tura tribal del 
país, que práct icamente ha sido en­
démica por siglos. 

-Y en el caso de Irán, ¿qué 
pasar ía? 

-En el caso de Irán hay un pro­
ceso más comp licado, po rque el 
mun do tribal fue muy afectado en 
los años veinte po r el gob ierno 
modernizado r del padre del ex­
Shah , el fundado r de la dinastía Pa­
levi, y luego por el intento de mo-

Intramuro s 

E 
I Dr . José Luis Reyna 
sust ituyó en el cargo de 
Secretari o Genera l de 

el Colegi o a nuestr o amigo 
Alfons o Rangel Guerra , quien 
ocupa aho ra un importante 
pu esto públi co en el estado 
de Nuevo León . 

Por otra parte, al inicio de l 
año hubo relev os en la dir ec­
ció n de dos Cent ros de El 
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dernización a ultranza (modern iza­
ción entre comillas, porque hay 
qu e darl e toda la dimensión a este 
co ncepto), del propio Shah Mo­
hammed Reza Palev i, y la revo lu­
ción islámica se ancla ideológ ica­
mente en el rechazo de esta mo­
dernización extranjerizan te que 
estaba creando muchos proble mas 
que ir hacia atrás tiene una co nno­
tación peyo rativa. Yo no digo que 
se vaya hacia atrás , yo digo que 
todo más bien se resuelve en tér­
minos cíclicos, y que esta idea li­
neal de que hay un progreso polí ­
tico deja mucho que desear , co­
rrespo nde poco con la realidad. Lo 
estamos viendo precisamente en el 
proceso que se vive actualmen te 
en México, porque en México ya 
teníamos una idea de la época del 
boom petrolero ; curiosamente lo 
que pasa en la época del boom pe­
trolero en México y lo que pasa 
por ejemp lo en Irán es bastante si­
milar, este proceso de petro liza­
ción, este proceso de sobre calen­
tamiento de la economía y de 
pronto emp ieza a aparecer la fra­
gilidad de los procesos socia les y 
políticos ... 

Entrevista realizada por Patri cia 
Kelly; se dif undió por Radio Ed u­
cación el Jro. de aRosto de 1988 . 

Colegio: la Dra. Al icia Her­
ná ndez sust ituyó a la pro fe­
sora Berta Ullo a en el Cent ro 
de Estu dios Histórico s, mien­
tra s qu e el maestro José B. 
M orel os se hizo cargo de la 
direcc ión del Cent ro de Estu ­
dio s Demo gráfi cos y Ur ba ­
nos en remplazo del Dr . Gus ­
tavo Garza. 
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